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¿Cómo subirá usted la cuesta de enero, D. Inda?
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Anecdotario y chistomanía
Semanalmente adjudicaremos un premio de 20 pesetas a la anécdota 
ínás interesante y 15 al chiste más gracioso. Deben ser muy breves y venir 
escritos por una sola cara. Indíquese en el envío que es original para el 
“Concurso de anécdotas y chistes”. Y no nos manden pesadeces ni refritos.
A Fernando Domínguez lo quieren 
apoderar varios taurinos. Uno de los 
que más interés ponen en “cautivar” 
al nuevo fenómeno es Arturo Ba­
rrera.
Miguel. Torres, el actual apodera­
do de Fernandito, se enfadó el otro 
día, y quería “cascar” al valenciano.
¿EN QUE QUEDAMOS?
Per haberse negado a jurar decir 
la vendad en un juicio metieron a 
Un individuo en la cárcel.
Allí se encontró con un conocido 
suyo, a quien preguntó por qué esta­
ba en aquel sitio.
—Por armar escándalo y jurar—le 
contestó su amigo.
—Pero entonces, ¿en qué queda­
mos? A ti por jurar y a mí por no 
jurar.
Y reclamó al juez una indemniza­
ción por locura.—Rafael de Vierna 
y Arana.
x (Sucedido en la cárcel de Bilbao.)
¿QUE ES USTED?
En un pueblo de la provincia de 
Sevilla, cuando §s celebraba la feria 
de dicho pueblo, y eh ocasión de 
pasar uno de los curas del pueblo 
por la parte destinada a la venta 
del ganado ds cerda, un 1 adriego, 
queriendo alardear de agudo delante 
de toda la gente, dijo en voz alta, 
para que le oyese nuestro cura:
—Aquí solamente se ven curas y 
marranos.
Y respondió nuestro cura, sin in­
mutarse : .
— ¿Pero es usted también cura?
— i Ca!, no señor.
—¿Pues entonces qué es usted?— 
José Diez.
ASI SERAN ELLAS
Había en una villa asturiana un 
sacerdote de lo más guasón que dar 
oe puede. Cierto día se le acercó una 
mujer y le preguntó cuánto le lleva­
ba por decir una misa. Como le con­
testara que cinco pesetas, la mujer, 
extrañada, le dice:
— ¡Pero, señor cura, si los frailes 
no cobran más que tres pesetas!
—Así serán ellas, señora; así serán 
ellas—, le responde el buen sacer­
dote.—José A. Rodríguez.
PALEONTOLOGIA
La suprema autoridad de un pue­
blo, 'de filiación socialista, paseaba 
con un catedrático muy aficionado a 
la Paleontología. El profesor señala­
ba. al socialista los estratos del te­
rreno, indicándole:
—Ese es del período oligoceno; ese 
del mioceno. Vea ahí ese estrato del 
período cuaternario. Cómo se advier­
te la presencia del hombre ya sobre 
lia tierra.
Y el socialista, queriéndoselas dar 
de enterado, exclamó:
—Sí, se ve que ya existía el hom­
bre.
—¿En qué lo. nota usted?—pregun­
tóle el profesor.
—En las latas de sardina.—A. de
1» V.
CHISTES
— ¿En qué nos parecemos los que 
escribimos en esta sección al título 
dé este mismo periódico?
—¿...?
—Pues en que los cuentos y chis­
tes que mandamos son BROMAS, y 
las pesetas las esperamos de VERAS.
Dux.
* * *
El padre, sentado gravemente en 
la biblioteca de su casa, advierte:
—¡Hijo mío! No prestes nunca
'vutxumtmmmtumttmttttttmmti
ningún libro. ¡Todos los que hay en 
la biblioteca han pertenecido a mis 
amigos!...—“Ada”,
* * *
—¿Cuáles son los nenes que no 
pueden ir de corto?
—¿...?
—Los del ministro de Trabajo.
—¿Por qué?
—Ponqué son nenes de Largo.—
Juan Castro.
—¿Cuál es el político más “de­
portista ” ?
—¡ Casares Quiroga!
—¿Y el más metido en harina?
— ¡Cordaro!—J. F. M.
—¿Cuál es el ministro que tiene 
por apellido sólo una nota musical?
—
— Marcelino Do-mingo, pues el 
mingo es una bola.—José A. Rodrí­
guez.
—¿Tiene usted algo que alegar?
—Sí. Que tengo los pies planos.
— ¡Ali! ¿Es usted biplano?... ¡Pues 
al servicio ds Aviación!—G. B. E.
Fallo de este concurso
El premio para la anécdota más 
interesante de las publicadas en el 
número 12 ha sido adjudicado a la 
que se titula “Trozo de sesión mu­
nicipal", y aqui se repite:
TROZO DE SESION MUNICIPAL
El alcalde, que es socialista: Como 
estamos en tiempos de igualdad, creo 
que ustedes deben saber lo misnfb 
que yo, y por eso les comunico que 
he autorizado al señor cura párroco 
para que tire cohetes el día de la 
Patrona del pueblo durante la pro­
cesión.
Un concejal radical socialista: 
¡Pues ha hecho usted muy mal! Aho­
ra lo que procede, si usted quiere 
respetar la laicidad de la Constitu­
ción, es retirar su autorización.
El alcalde: ¡De ninguna manera! 
Lo que yo autorizo, bien autorizado 
está. Esto hay que arreglarlo de otro 
modo, como corresponde a quienes no 
somos tiranos...
Todos los concejales: ¿Cómo?
El alcalde: Mandándole un oficio 
al señor cura, concebido en los si­
guientes términos: “Respetando la 
autorización verbal del señor alcal­
de, esta Corporación ha acordado 
conceder a usted permiso para que 
tire cohetes el día de la Patrona, 
demostrándole con tal medida que 
en España corren aires de libertad. 
Ahora que, como hagan ruido, será 
usted trasladado a la cárcel sin pér­
dida de tiempo.”—A. Céspedes.
El premio para chistes se díscier- 
ne‘ al siguiente:
—El otro día he estado viendo po­
ner en práctica, aquí en Madrid, la 
Reforma Agraria.
—¿Sí? ¿Dónde?
—En la calle de Jardines, el repar­
to de “La Tierra”.—José CoII García.
He leído no sé dónde que Luis 
Morales quiso ser tenor. Ni aun así 
hubiese llegado a dar el do de pe­
cho.
Curro Trueno, el compañero tau­
rino de “Gracia y Justicia”, está muy 
calladito. ¿Qué le pasa?
Sé que se quiere meter conmigo, 
diciendo que tengo gatos y tigres en 
la barriga.
—DON PEDRO, ¿SE PUEDE SABER POR QUE DESEA USTED 
QUE SE REALICEN LAS OBRAS DEL ENSANCHE?
—MUY SENCILLO. PORQUE HAY SITIOS POR DONDE NQ 
PUEDO PASAR.
—NO SE DE QUE TE RIES. LO QUE ACABO DE TOCAR ES 
«U FUGA DE BACH”...
«rffUES J>E ESO PRECISAMENTE ME RIO. J>E LA FUGA!...
—YA HEMOS VISTO, D. MANUEL, QUE EN UN A ENCUESTA QUE SE HA HECHO COINCIDEN 
QUE USTED CONTINUARA COMO PRESIDENTE EN ENERO DE 1934.
—¿NADA MAS? ¡PERO QUE GANAS TIENEN DE QUE ME VAYA!
(Dibujo por Blujj.)
EN
¡¡¡Alberto Insúa ha querido ser crítico de toros!!!
—Amigo Pepe, te voy a dar una 
gran noticia.
—Te escucho.





—Pues ¡ahí va la liebre! ¡ ¡ ¡Alber­
to Insúa, el popular autor de “El 
negro que tenía el alma blanca”, ha 
solicitado la sección taurina que ha 
quedado “vacía” en “La Voz”!!!
—¿Qué me dices?
—Lo que oyes. En cuanto se supo 
que “Corinto y Oro” por ahora ha 
puesto la palabra telón a su comedia 
taurina, han sido varios los que qui­
sieron ocupar aquella vacante. Hubo 
un momento en que el que más pro­
babilidades tuvo fué Federico M. Al­
cázar, y cuando todo estaba casi 
arreglado, surgieron ofertas, deman­
das, etc., etc., y entre los aspirantes 
a substituir a Maximiliano apareció 
Alberto Insúa, el literato ,, que iué 
gordo y ahora está flaco.
—Pero ¿sabe de toros?
—Hombre, de toros sabe cualquie­
ra. Insúa tiene la certeza que un 
toro es un rumiante que anda a 
cuatro patas, lleva dos cuernos en 
los lados de la cabeza y luce un ra­
bito terminado en forma de borlón
en el final de su cuerpo. Insúa sabe 
que el toro si es grande muaré a ma­
nos de los modestos, y si es pequeño, 
da dinero a los ases.;
—Pero, ¿no sabe más?
—Sí, hombre, mucho más. Insúa 
escribió una novela titulada “La mu­
jer, el torero y el toro”.
—¿Y eso es bastante?
•—Para Insúa, sí.
•—En serio. ¿Es verdad lo que me 
has dicho?
—Te lo prometo, amigo ex Conde.
—Ex Conde, no. Conde, así como 
suena, Conde.
—Como ahora la aristocracia está 
de capa caída...
—Pero es que mi “condado” es de 
apellido.
-—Entonces perdona, amigo Conde.
•—Quedamos en que Insúa ha que­





Llego a la Redacción, cojo papel y 
pluma y escribo estas líneas que por 
un tubo neumático van derechitas a 
la linotipia.
PEPE CONDE
Sé que no es esa idea la que tienes 
solitaria... en su cuerpo.
¡Vaya un concursiío!
Ya hemos dicho que queremos sa­
ber quiénes son los ocho peores tore­
ros.
Para ello invitamos a nuestros 
lectores a que nos devuelvan contes­
tado, hasta el 31 del corriente mes, 
el siguiente cuadrito:
“BROMAS Y VERAS” 
Apartado núm. 546
Concurso taurino: Señor D. Pepe 
Conde.
¿Cuáles son los cuatro peores 
matadores de toros?
EL ENTRETENIDO CHISMORREO
Verdadera legión formaban ios que 
querían ser mozo de “espás” de Pepe 
Gallardo; pero el gato al agua se 
lo ha llevado Jaime Quirós, ei que 
durante muchos años sirvió al gran 
torero Joselito.
La elección de Gallardo no ha po­
dido ser más acertada.
Sé que no es eso sólo lo que quiere 
decirme.
ner el domicilio
¿Cuáles son los cuatro peores 
matadores de novillos?
Firma del votante (1):
Si se atreve, puede po-
5 Este periódico no se vende al por 5 
S mayor. |
§ Queremos decir que no toma di- g
= ñero de nadie ni por nada,
I pero ai copeo, o sea número a nú- | 
5 mero, y a dos perras gordas ejemplar, g 
I sí que se vende por cientos de miles. «j 
I Para que rabien ios otros.
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¡Cuidado con las li­
bertades!
EXCESO EN EL PRESUPUESTO DE GASTOS DE 5.000.000, por ZEUS
, Ya estamos camino de conocer 
ja voluntad nacional. ¡Loado sea 
Alá! A la postre se ha cumplido 
nuestra predicción de que los re­
publicanos de ahora y demás pe­
riódicos del corro somos unos hom­
bres comprensivos, inteligentes, 
ecuánimes, bicarbonatados y defen­
sores de los Derechos del Hombre 
por medio de la Liga.
En abril va a ser la cosa, allá pa­
ra finales en que todavía hay bas­
cantes lilas, y entonces sabremos 
qué es lo que quiere el pueblo, aun- 
’que nosotros nos atreveríamos a 
¡jurar que su aspiración primera es 
la de comer, siquiera un día sí 
y otro no.
Pero, en fin, para los que estamos 
jen el Poder ¿qué importancia tiene 
eso de la comida? Somos hombres 
espirituales y hemos de interesar­
los preferentemente por las cosas 
¡de orden moral. Nos impacienta sa- 
fber qué rumbos nos marca el país; 
'pero será conveniente formular una 
advertencia para que nadie se 11a- 
pie a engaño.
Parece que los monarquizantes y 
¡'otros elementos de derechas se pre­
paran para intervenir en las elec­
ciones, y esto no puede ser. ¡Hasta 
shí podían llegar las bromas! ¡Ten- 
¡tiría gracia que esos señores fueran 
¡a. los comicios republicanos, donde 
Ino debemos tener plato más que 
‘los leales a la situación, y se nos 
llevaran las tajadas!
¡Ah! De ningún modo. Es indis­
pensable que los desengañemos des­
de ahora, dictando una disposición 
.en que se prescriba:
a) Que las gentes de derechas 
iio son electores ni elegibles.
b) Que los candidatos de esa 
significación que se presenten se- 
jrán enviados a Villa Cisneros.
c) Que a cualquier elector que. 
tee presente a votar sin carnet que 
le acredite como republicano se le 
lueta en la cárcel y se le confis­
quen los bienes.
A nosotros se nos figura que si 
se pone en práctica ese a, b, c, y 
Se suprime el otro, con los demás 
periódicos derechistas, que ganamos 
las elecciones en todas partes, es 
¡viejo.
De haber libertad, que la haya 
con todas sus consecuencias.
PI Y SUÑER (CONSEJERO DE HACIENDA).—PUEDE QUE, DISTRAIDO EL NOY CON LA ROSA. 
NO SE DE CUENTA DEL AUMENTO QUE SE LE CARGA...
JlllllllllIlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllHlill.llllllüir
f Disolverla, no \
VllülllllllllllllllIMllllMllllllllllMIIIIMiniillillllíllllllllli;
Nos parece más duro que ei Ulti­
mo panecillo que fabricó Cordero 
que se disuelva la ex Real Acade­
mia de la Lengua, como propone 
en Lamparilla nuestro ilustre esta- 
tutista y melenudo D. Luis Boca­
dillo de Jamón en Dulce, ex trom­
peta de Caballería.
Lo que si se debe hacer es refor­
marla, aprovechando la dimisión de 
D. Ramón Menéndez Pidal, al que 
se le tenía por presidente perpetuo, 
como representante de la' magnífi-
ttrmrrurrr::::::::
1 ca y triunfadora Institució Lliubre 
de Enseñanza.
Nosotros proponemos que aquello 
se haga definitivamente ministerial, 
pero a todo meter, y que se nombre 
presidente a D. Bruno Alonso.
Convendría destituir inmediata­
mente a todos los académicos que 
no escriban con la izquierda o se 
asimilen a ésta y substituirlos por 
los nuevos valores politicos, que es­
tán haciendo del Diario de las Se­
siones una hermosa enciclopedia, y 
que, además, se visten ya como las 
propias rosas de pitiminí.
Todo antes de que se quede en la 
calle el guapísimo Marañón, autor 
del hermoso poema “El cigarral de 
los madrigales”, en colaboración con 
los señores Herriot y Azaña.
De modo que vamos por ellos.
Por los académicos, claro está.
.'IIIIIIIIIIllllllllllllllllllIlIllüllllllllllHllllllllllllllllllll'  .
! ZOZAYA CONTRA | 
CORDERO I
^IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIIIIIÜIIIIII»--
Antonio Zozaya Ies pega la corres­
pondiente paliza a los Reyes Magos, 
diciendo esas cosas tan nuevas del 
contraste entre los ricos y los po­
bres, y escribe estas palabras:
“La leyenda del mendigo que lle­
ga a las puertas de los poderosos en 
la noche de la Epifanía, se sienta 
a la mesa del festín y acáso acierta 
con el haba simbólica, es y ha sido 
celebrada por todos los poetas. ”
yilllllllllllllllllllUllllHIHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIllllllllllllllllir
[ ASI SE HACE j
.viiiiiiiiniMiiimiiiiiiiiiiiÉiiiiiiiiiiiiiiíliÉiiiiíiiiiiitMiiii""-
Estos días ha estado en Espera 
(Cádiz) el director general de la 
Reforma Agraria, Sr. Vázquez Hu- 
masqué (bueno, y ¿qué?), para ver 
cómo va la implantación de dicha 
Reforma. Pues ¿cómo ha de ir en 
Espera? Muy bien, y sin cansarse 
lo más mínimo.
Nos gusta que las cosas se hagan 
así, huyendo de toda precipitación. 
Don Marcelino ha comprendido que 
la aplicación de su obra magna de­
bía comenzar por Espera, que es lo 
más seguro, y por Cádiz, que es 
donde abunda más el buen humor 
para presenciar estas cosas sin alar­
marse.
Ya se está viendo que la Reforma 
ha venido a ser una gran solución, 
y el Ministerio de Agricultura, otra 
para el Sr. Domingo, que tantas co­
sas está aprendiendó de su conve­
cino D. Inda.
Los que parece que no tienen es­
pera son los obreros del campo, pero 
ya se irán “jaciendo”.
—¿EN QUE SE PARECE EL “ATLANTIQUE” A LAS ELEC­
CIONES?
—EN QUE EL “ATLANTIQUE” ES UN “PAQUEBOTE” QUE 
SE HA QUEMADO, Y LAS ELECCIONES ES PAQUE - BOTES Y 
SALGAS ECHANDO CHISPAS. (Dibujo de Sustn.)
No, señor; por todos, no. Por Luis 
de Tapia nada más, pues supone­
mos que ése que llega a las puertas 
del poderoso, se sienta a la mesa del 
festín y le toca el haba será Cor­




Así como en la columna de en­
frente somos republicanos, en ésta 
somos monárquicos, porque la vida 
sin matices, variaciones y volteretas 
no tiene el menor atractivo.
Es una razón de empuje—con 
permiso de usted—la que nos obli­
ga a esta declaración monárquica, 
que no esperábamos. Nuestro gran 
amigo don Inda, que acaba de lle­
gar a la perfección del aburguesa­
miento con el delicado y suntuoso 
enlace ferroviario, y que escalará la 
cúspide de las nuevas posiciones 
elegantes en cuanto prolongue la 
Castellana por el democrático y en­
vidiable procedimiento de anunciar 
el concurso de obras con cuatro días 
de anticipación, nos ha llamado. 
Es decir, ha llamado a las derechas 
en unas declaraciones de amor que 
están recorriendo a pie todos los 
periódicos de España, América y la 
Rusia soviética. ¡Ton Inda cree que 
las derechas son indispensables, por­
que se da perfecta cuenta de que 
existen muchas cosas que no se de­
ben destruir ahora. El hombre ha 
reconocido el error de sus predica­
ciones demagógicas del pasado. No 
es lo mismo mirar desde abajo que 
desde arriba.
La riqueza es una cosa respeta­
ble, y no se puede jugar con la for­
tuna, aunque en España exista la 
pésima costumbre de la lotería. 
Porque a un bárbaro cualquiera se 
le ocurra despotricar contra los que 
viven bien, los hombres de posición 
no se van a privar de ese gustazo. 
Y que esa contrariedad surja no lo 
pueden evitar más que las dere­
chas.
Nosotros creemos que a don Inda 
le sobra razón hasta por los fal­
dones del elegante frac. Estamos 
en la obligación de acudir a su ofre­
cimiento generoso Gómez García; 
pero surge esta duda: ¿Quién pue­
de ser el caudillo de esas fuerzas 
derechistas? ¿El propio llamador? 
¿Cordero? ¿Bugeda?
Nosotros nos inclinamos por. el 
primero, por el insubstituible don 
Inda, que a lo mejor nos resulta 
el Cánovas de esta época, si no se 
enfada Valdeiglesias.
Proponemos, pues, que los pocoi 
monárquicos que subsistimos no? 
vayamos con él.
Pero siempre que él se vaya pri» 
mero.
•—SEÑOR MINISTRO: ENTRE 
LOS ADICTOS HA PRODUCIDO 
JUBILO SU COMBINACIÓN DI­
PLOMÁTICA.
— ¡YA LO CREO! A UNOS JU­
BILO Y A OTROS... JUBILO.
{Ribufo de Cronos.}, j
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EL “MATCH” PRIETO-ORTEGA GASSET, por Areuger daz”. Otros que de Paco Torres, que 
ya no sale más que de noche, huyen­
do de las peticiones de ingreso en 
su nueva compañía de zarzuelas. Al­
gunos creían ver una alusión a An­
gel Galarza, que ya no tiene cargo 
oficial. No faltaba quien creyera que 
se trataba de Cordero, que tantos 
enchufes luce mucho de noche. Y 
hasta hubo quien se creyó podía tra­
tarse de Ernesto Vilches, de quien 
se asegura piensa venir a Madrid de 
incógnito.
Pero los que fueron al Alkázar pa­
ra averiguarlo, se encontraron con 
que “El caballero de la noche” es el 
notable actor José Mójica, que es 
un caballero que vale por dos.
Eso a Sos enchufistas
"¿Qué vale el dinero?”, preguntan 
en el Asteria.
Nosotros no podemos contestar; 
hace mucho tiempo que no vemos 
una peseta más que de paso. Como 
somos muy republicanos, no quere­
mos nada que tenga emblemas mo­
nárquicos ni retratos de reyes, y de 
ahí que no guardemos ni cinco cén­
timos. Tenemos que esperar a que se 
fabriquen billetes y monedas repu­
blicanas. De ias monárquicas, los so­
cialistas y radicales socialistas enchu­
fados están haciendo tal acopio, que 
poco a poco van desapareciendo de 
la circulación.
Ellos mejor que nadie pueden con­
testar a los que preguntan: “¿Qué 
vale el dinero?”, y si no se confor­
man con la respuesta, que lo aver>» 
güen en el Asteria.
¿INTERPELACION PETROLERA O UN CUENTO DE LAS MIL Y UNA NOCHES? LA COSA PROMETE
y SER MOVIDITA
DE MARTES A MARTES -------- -
Ili ILIllt PELICULIS GUL lElli MI
Siempre se aprende
Nosotros creíamos que las que ma­
taban eran las neutralidades (y per­
done el ex conde de ex Romanones), 
pero en el Goya nos demuestran que 
.también las mujeres matan.
I Las “Mujeres que matan”, que ve­
mos en el Goya, tienen la ventaja 
de que matan de mentirijillas y de 
que son tan bonitas y buenas artis­
tas, que de ellas puede recibirse a 
gusto hasta la muerte, siempre que 
ésta no sea definitiva.
intervienen en “Ella o ninguna”, 
Casi tanto como BROMAS Y VERAS.
Con esta película ha inaugurado 
su actuación cinematográfica el Ave­
nida.
Así se hace
Echen ustedes lujo, animación, 
mujeres guapas, música bonita, bue- 
¡ pos cantantes y un principe muy 
Simpático que dice que “Ella o nin­
guna ”, y tendrán una ligera idea 
'—más ligera que Rivas Cherif—de 
lo que es esta hermosa opereta ale- 
áiana—mucho más alemana que la 
pervetaa y que Margarita Nelken. 
i Lo que nunca hubiéramos creído 
¡tes que los alemanes, con esas caras 
i tan serias, fueran tan graciosos; 
¡porque hay que ver la grada que 
desarrollan los actores alemanes que
No es de bacalao
Al cine Baroeló ha llegado una re­
mesa de Escocia. No es de bacalao. 
Se trata de una novia que es un en 
canto, y en la divertida comedia jue 
ga un importante papel un collar de 
perlas; no decimos si buenas o malas 
para que quien desee saberlo tenga que 
ir al Barceló. Decirlo nosotros es lo 
mismo que enterarse todo Madrid, 
porque no hay un habitante de la 
villa que no nos lea.
De modo que no se preocupen los 
almacenistas y tenderos; no se trata 
de bacalao. Aunque en la época pre­
sente es posible que a muchos les 
interese más un poco de bacalao que 
una novia, aunque sea ésta tan bo­
nita como Marta Eggerth.
¡Cualquiera sabe quién es!
Cuando en las carteleras del Al­
kázar se anunció “El caballero de la 
noche”, todo fueron cábulas y co­
mentarios. ¿Quién será? ¿De quién 
se trata”, se preguntaba todo el 
mundo.
Unos opinaban que se trataba de 
“El curioso impertinente”, para no 
encontrarse con “El Caballero Au-
¡Muy divertido!
Tenemos la nobleza de confesar 
que a nosotros las aventuras amo­
rosas nos agradan mucho, por lo 
que tienen de agradables y entre­
tenidas. Pero en el Callao nos pre­
sentan! “ Una aventura amorosa ”, 
llena die encantos, de incidentes có­
micos y de bonita música.
Es posible que a Gregorio Ma­
rañan, enemigo personal de Don 
Juan Tenorio, no esté conforme con 
esta clase de aventuras, que tienen 
algo de tenorilas; pero esta 'discre­
pancia no tiene importancia.
Ufa gravísimo defecto encontra­
mos en “Una aventura amorosa”... 
No haber sido nosotros protagonis­
tas de ella.
Meten mucho ruido
Es realmente un escándalo, aunque 
D. Jacinto Benavente defienda su 
melodía, el ruido que mete un jazz- 
band, porque la mayoría de sus com­
ponentes cree que el que da más 
fuerte toca mejor. Y esto, que resul­
ta exacto entre boxeadores, no puede 
admitirse en la música.
Sin embargo, hay que hacer una 
i excepción con “Los cinco de jazz- 
band”, que actúan en el Fígaro en 
tomo a Jenny Jugo, porque son op­
timistas y jóvenes, cosa que va ca­
yendo en desuso por aquí, donde el 
optimismo parece refugiado en los 
que mandan..., aunque esto lo hacen 
para despistar.
No queremos decir dónde
“La parada de los monstruos” se 
titula una película estrenada en el 
Goya. Nada más que eso. Anunciada 
en Madrid, ha dado lugar a muy la­
mentables equivocaciones, como era 
de esperar, porque lo que menos creía 
la gente es que semejante desfile 
fuera en un cine, y se dirigieron a 
ciertos lugares que no queremos se­
ñalar... por si las moscas.
Los monstruos en cuestión, es de­
cir, los de la pantalla, se diferencian 
de los otros en que no hacen daño a 
nadie. Palabra.
¡Qué delicia!
Hay que reconocer que Bebé Da­
niels está magníficamente deliciosa 
en “La amante indómita”, según la 
vemos en la Prensa.
Una indómita como para quitarle 
a Albornoz la cara de vinagre que 
cuele usar a diario; como para hacer 
ade’gazar a Prieto y a Rico; como 
para hacer sonreír a Azaña, aunque 
enseñe la mella, y como para hacer 
declarar a Lerroux que quiere go­
bernar en seguida, que es lo que está 
deseando, aunque diga lo contrario.
i rrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrirrrrrrrrrrrrmrrrrr
—CADA DIA TENGO MENOS 
VE A NADIE.
PARROQUIANOS. ME PARECE QUE ESTE OLORCILLO NO CONVEN-
CDibujo por Bluff.)
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el numero be los necios...»
por ORBEGOZO
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| Hemos averiguado por dónde vienen los tiros |
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¡UN POCO DÍFIUTL!, por FEKVA
—¿PERO NO VENIAN A DAR­
NOS LA LEGALIDAD, LA LIBER­
TAD Y LA FELICIDAD?
—SI, ESO DECIAN... Y MU­
CHOS SE LO CREYERON.
Los de pistola y los de 
mulas
¡Pam!... ¡Fum!... ¡Pim!... ¡Peía!...
... ¡Parrapapum!
¡Anda! Pero ¿qué es esto?
—Nada; los monárquicos, como si 
lo viéramos.
Y en seguida nos echamos a la 
calle, llevando la representación de 
“El Liberal”, “Heraldo”, “La Voz”
! de su amito, no más; “El Sol”, “Luz” 
Kemtíon de 
corrísíicos, además de la nuestra, que 
también es republicana, laica, traste­
ra y fervorosamente ministerial del 
Excmo. Sr. D. Alvaro de Albornoz y 
Liminiana, que no tiene nada que 
ver con Albiñana y que es uno de los 
turistas q juristas más grande cono­
cido y par conocer desde los tiempos 
de Papiniano Alonso.
Efectivamente, en Cuatro Vientos 
y en otros lugares se había armado
la mujer del gordo, a la misma hora 
que ocurría lo propio en Barcelona, 
Cádiz, Lérida y demás ciudades com­
prometidas.
Sin pérdida de tiempo destacamos 
cronistas especiales a todos los pus
También encontramos allí a don . 
Alfonso de Borbón, a D. Fernando de j 
Baviera y a casi todas las personas j 
de la que fué Real familia.
Naturalmente que en seguida caí- 1 
mos en la cuenta de que se trataba !
bles en que los anarcosindicalistas le > t*e un terrible complot monárquico, j 
estaban dando gusto al dedo, y nos- ¡ ®>a!a no ver*° hubiera sido necesario 
otros nos fuimos al Campamento, |ser tan cegato como don Inda, que, 
donde la gente se batía a rabiar. i a Pesar t*e todo, ve volar los mos-
Claro que lo que menos nos inte- | «VÍtos en e! horizon'e- 
cesaba, como representantes valerosos ^«mediatamente nos constituímos
Jamón y otros diarios ! X esforzados de periódicos laicos, eran en fa ofizina centntl. y redactamos 
y los üro3 por<1J a „,|en¿s ae|i»,a. todo, los periódicos afecto, la
ahora no nos asuntan ni las balas j uiSaicnte 3i°ta.
de harina. ¡Menudas tragaderas te- ‘Es necesarl° afirmar ^ue 1a suW“- 
ncmos* ' vacian anarcosindicalista que estalló
anoche tuvo carácter monárquico,
Al llegar a la carretera del mani- 1 
comio ya íbamos locos de tanto ti­
roteo, y poco más allá dimos con los 
tiradores.
""Wu«rrrrrrrrurmrMWtMtrm«tmrmrrr
ENCUESTAS PARA SUBIR CUESTAS
—¿NO TE DECIDES POR FIN 
A ENARBOLAR MI VARA EN 
ABRIL?
—TE DIRE, QUERIDO PEDRO. 
ENTRE NOSOTROS, ¡ESO ME 
PARECE UNA LIGEREZA!
i aunque diga lo contrario Casaros Qui- j 
1 roga, que no se entera. ” 
j Al mismo tiempo recibimos de todos 
i nuestros corresponsales un telegrama 
¡Qué sorpresa más terrible! Cuan- circular que decía:
¿Cómo ve usted el momento político?
jimmmmsmmtmtfl*♦♦♦♦»*♦♦$ ♦♦****<
Nosotros no nos dejamos a-chicar 
por el pregonero de los Busquéis, o 
fcéase el “Heraldo”, y también les 
hemos hecho la consabida preguntita 
a nuestros incondicionales amigos, 
que, muy correctamente, y sin soltar 
perdigones, nos han contestado:
Y todo a media luz...—Bello Trom­
peta.
Con gafas.—Marcelino Domingo.
ÍJue ahora, con la F. I. R. P. E., as 
cuando me voy a hinchar. — Ga-
iarza.
Que es para troncharse.—Un neu­
tral.
Que como me encarguen de formar 
.Gobierno me arruinan.—Lerroux.
Que estas Cortes pasarán a la 
historian, y a la Academia, por el 
léxico que han empleado algunos 
diputados.—Besteiro.
Que es una birria. (Birria, palabra 
que tiene sus raíces en las mue­
las y en el griego.)—Unamuno,
Que a mi con el “Jabalí” me va 
muy bien.—Muñoz Seca.
Que no será un momento; yo, por 
lo menos, aspiro a un quinquenio.— 
Azaña.
Que salgo a conflicto por momen­
to, y hay que aumentar los guardias 
de Asalto.—Casares.
Que ahora me entero de que los 
monárquicos hicimos el indio. —Roma- 
nones.
Que es de algún apurillo econó­
mico; pero pronto será mayor. —Car- 
ner.
Que la única solución es traer re­
do creíamos encontrarnos delante de 
terribles anarquistas, con barbaras 
enmarañadas y foscas semblantes, 
ebrios de sangre y de exterminio, ñas 
encontramos en presencia de duques, 
marqueses, condes, vizcondes, barones 
y señores vestidos con uniforme de 
gala y seguidos de sus respectivas 
servidumbres.
de la diestra en la punta de la nariz? 
¡Fíjate bien, alma del diablo! Con 
la escapatoria, ¿en qué día crees tú 
que se pueda celebrar el “ j noció su­
mar ís i md”, que estaba al caer, por
“Barcelona, Sevilla, Cádiz, etc.
Pedemos asegurar, sin temor a rec- ¡ 
tificaciones, que la. revolución de ano- I *os bUcesW titel verano? 
che fué preparada por los rnonárqui- ! ¡ Ca-amba, Caueño, que parece
eos. En todos los sitios se vió ai pro- ! hab:as en razón! 
pío ex Rey dirigiendo el ataque. ” I <Sote_a¿ia la tengo.
O somos sinvergüenzas del todo o 
no io sernos.
1 A nosotros con términos medios, no.
LA SEMANA EN LAS SALESAS
¡Esos deportados! -- ¿Ha visto usted?
mesas de judíos para que aumente el Magos?
—¿Qué te han puesto los Reyes . Barcias, te agradeceré que me lo tral-
-Fernan-núrnero de obreros parados 
do de los Ríos.
Que si lo llego a saber me muero 
de veras. —-García Prieto.
Que no nos podemos quejar..., por 
lo menos yo.—Indalecio Prieto.
Muy democrático, porque desde que 
gobernamos los socialistas hay más 
obreros parados.—Largo Caballero.
Como para emigrar.—Jacinto Be- 
naventc.
Que es de mucha emoción, como 
aquellas faenas de Belmente. —Com- 
panys.
i Menos mal si sólo fuera un mo­




en 3 días. POMADA 19. Farm. 1 pta,
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NOMBRAMIENTO ACERTADO, por FERVA
—No me hables de testas corona- i 
¿as, arenque sean bíblicas, a menos 
que desees verme figurar en las lis­
tas de los jubilados.
—Importancia grande , te otorgas, 
pebre -y modesto alguacil, al compa­
rarte con nuestros superiores los 
miembros de la Judicatura.
—Valenzuela, te fosilizas con los 
años. Nosotros estamos lejos die las 
togas para honores e inmunidades; 
pero gomias, parte integrante die la 
Magistratura a la hora de los golpes.
—Perdona, hijo, que por librarte 
de riesgos, ni pintada te haré ver 
una corona.
—Excepcicna, compadre, que si por 
um casual cae en tus manos un puro 
habano de esos que llevan por mar­
ca el símbolo principal de los Mo-
I gas para gustarlo con deleite.
•Cuenta con él, Carreña, y hasta 
pienso servírtelo sin faja, para tu 
mayor tranquilidad.
—iGrracúag, Valónamela. Mas, bro­
mas aparte, y dejando consignado 
que los Magos nunca pararon mien­
tes en alguaciles, por aquello de la 
mala fama que nos asignaren los 
pillabanes escritores del Siglo de Oro, 
tengo que decirte que esta semana 
están parando cosas extraordinarias, 
muy de comentar.
—Cuenta, cuenta, Carreño, que 
ayuno ando de información. ¿Cuál 
el asunto ?
—La fuga de Villa Cleñeros de los 
deportados. En primer término, se 
habla de que son muchos más de los 
veintinueve que indica la nota ofi­
cial; pero en este caso sí que es i 
cierto que el más o el menos no ¡ 
altera la esencia de las cosas. El in- j 
brínguiis—y esto es lo que trae a > oficiales y sus asimilados y los in­
mal traer a mucha gente de esta S dividuos del Cuerpo de Suboficiales
Y no quiera 
mentarte a los señores die la Sala 
ctixba del Supremo, en vacaciones 
después del proceso contra Sanjurjo, 
ni pongo atención en la amargura 
de los abogados defensores. ¡Pobre- 
aillos! ¡Tan ilusionados como este- 
I bam ante la perspectiva de un es­
pectáculo que les iba a llenar de fa- 
j roa!...
—Bueno, colega. ¡Qué ganos ma 
están entrando de meterme mar 
adentro para dar con los rebeldes 
y hacerles volver! Tranquilízate, sin 
embargo. Los que se fueron, no re­
tornarán ; pero ¿no les quedan bas­
tantes en España?





No sabemos si la “Gaceta de Ma­
drid”, como instrumento genuino de 
Gobierno, será de los atributos, sím­
bolos e instituciones cuya censura 
o crítica cae a plomo en la ley de 
Defensa de la República. Y como la 
ignorancia de las leyes no excusa sn 
cumplimiento, nos abstendremos de 
emitir juicio propio.
Y que hable ella:
“Se establece—dice—que las situa­
ciones que dentro de la actividad 
podrán tener los generales, jefes,
—¿SABES A QUIEN HAN MANDADO DE JEFE SUPREMO AQUI, A CORREOS? 
—PUES ¡NADA MENOS QUE A PALOMO!
santa casa—está en el pésimo tran­
ce en que los fugados han puesto 
a la Justicia.
—Que me pongan grillos, Carreño, 
si te entiendo.
—Despabílate, hombre, y no seas 
como esos tristes políticos de aluvión, 
hoy en el Gobierno, que no ven sino 
las cosos en el primer plano. Los 
jueces y abogados reconocen el de­
recho de los fugitivos a dar toda 
clase de disgustos a Azaña y a Ca­
sares Quiroga, que al fin y al cabo 
con los autores de sus sufrimientos. 
Lo que no admiten es que se mofen 
de la Justicia, la perturben y pon­
gan en ridículo, haciendo baldía la 
labor importantísima de meses y me­
ses encornada en cientos die pliegos 
tile papel de oficio, que forman volu­
minosos tomos: sumario, piezas de 
libertad e insolvencia, reclamaciones 
—tímidas—a la autoridad guberna­
tiva, etc.
—Para, para, amigo mío. ¿Es que 
los militares y paisanos invernantes 
en aquellas inhóspitas costas afri­
canas han debido, antes de huir, pe- 
diir permiso al señor juez instructor?
—- ¡ Naturalmente, plumífero algua­
cil i ¿Te parece tolerable que cuando 
el Sr. Iglesias Portal, con la serie­
dad propia de su persona y de su. 
cargo, anda de lugar en lugar ave­
riguando las responsabilidades por lo 
ocurrido el día 10 de agosto, los en­
cartados . se larguen de naja, y, vuel­
tas las cabezas, le hagan la burlete, 
de mover los diez dedos de ambas 
manos juntos y apoyado el pulgar




d) Disponible gubernativo.. .tete *
Aunque el vulgo atribuye a la
“Gaceta” muy escasa veracidad, 
apresurémonos a creerla, no sea que 
lo contrario se estime como un ata­
que al régimen, a pesar de que ella 
cometa un grave ataque al régimen 
del idioma.
Porque hasta Hoy, lo forzoso y 1» 
voluntario marcaban kxactamente 
les dos términos de opción que po­
dían presentarse a cualquier con­
ciencia. Ahora, el Sr. Azaña, minis­
tro de la Guerra, ha metido un gu­
bernativo al que, comte no tiene co­
locación ni congruencia, hay que 
dejar disponible. Si no, dígannos us­
tedes : Un disponible gubernativo 
oue no quiera serlo voluntario, ¿ten­
drá o no tendrá que serlo forzoso?
Nos recuerda esto aquella jocosa 
clasificación de sexos que se hacia 
en un sainete: v j
"Varón, hembra, guardia”.
CALLOS
Juanetes, ojos de galle, verrugas y 
toda dureza desaparecen en toes dia* 
con el patentado
UNGÜENTO MAGICO
En todas partes, 1,60; por correo¡ 
2 pesetas. Farmacia Puerto. Plaz* 
San Ildefonso, 4. Madrid.
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INCONGRUENCIAS
11U1 DEL HIM
drid: por lo visto se aprovechó y 
robó tanto en la concejalía, que a 
los dos años de haberla abandona­
do tiene que buscar trabajo en un 
derribo.
Veo una cara pálida, de afeita­
do intermitente: éste creo que al
los otros, los de verdad, los que verme me reconoce; pero como no 
tienen hambre y deseos de trabajar, da señales de querer manifestarlo, 
No sé si a la hora en que estas ¡ respeto el incógnito en que se en- 
líneas vean la luz pública se habrá i vuelve y paso de largo: es un com-
Este año, como ustedes saben, no 
ha existido la cola de la Lotería 
de Navidad.
Arturo Menéndez, paternal y hu­
manitario, la prohibió a rajatabla.
Lo que sí hubo después, y parece 
que aún dura, es otra cola: la de 
los poseedores de un ocho mil fa­
moso, cantado en el sorteo por equi­
vocación, y que ahora pretenden 
—y yo no digo que su pretensión 
sea, un disparate—qva se les pague 
el premio que corresponde al nú­
mero equivocado.
Un colista de los de antaño, un 
buen hombre, que posee un bar en 1 ge calientan; algunos de ellos, los ¡ necesita comer. ¡Es un ingrato!
resuelto la situación; pero en el 
momento de ponerme a escribir­
las, a las tres de la madrugada, 
vengo del Hipódromo y allí he vis­
to lo siguiente:
Varias parejas de guardias a ca­
ballo.
Unas hogueras, hechas la mayo­
ría con periódicos, y alrededor de 
ellas unos hombres de diversas eda-
pañero, un escritor, que hace po­
cos años publicó novelas muy es­
timables y que tuvieron un éxito 
positivo: ahora es una víctima de 
cierto hundimiento editorial, de 
cierta suspensión dé pagos—¡qué 
motes más graciosos ponen las le­
yes a ciertas cosas! —, que ya lleva 
diez y nueve meses de duración. 
Al cabo de diez y nueve meses el
des que se hacen la ilusión de que ! antiguo novelista ha pensado que...
las inmediaciones de la Puerta de más jóvenes, abandonan de cuan- 
Toledo, me decía ayer: do en cuando el cerco de la hogue-
— ¡Si no puede ser! Han queri- ra y se dedican a jugar al fútbol 
do este año prescindir de nosotros, Cn la explanada que hay detrás del 
y ya ve usted cómo ha salido el monumento a Isabel la Católica con 
sorteo: una chapuza. Se rompe el j un balón fabricado también con 
aparato de las bolas a la mitad, se ' periódicos.
cantan números erróneos... Supon­
go que les servirá de lección para 
otro año.
Yo no afirmo que mi amigo ten­
ga razón: lo que sí digo es que pa­
rece que el Destino—con mayúscu­
la: no se ponga usted en guardia,
En esa aglomeración reconozco 
algunas caras.
Hay allí uno que fué cómico, y 
puede que lo sea todavía; pero 
mientras llega una contrata se 
agarra, o se quiere agarrar, al pico 
o a lo que sea, porque tiene una
señor Cordero—tiene interés en que I mujer y tres hijos a quienes man­
en esta época del año disfrute Ma- 1 tener.
drid de una cola, pintoresca y trá­
gica a la vez, como el relato de 
un novelista ruso.
Y en estas madrileñas noches de 
enero, tan frías y tan conforta­
bles, ha surgido la cola del Hipó­
dromo.
Había que prolongar la Castella­
na; había sobre todo—¡esto sí que 
era urgente!—que construir allá 
unos edificios, que en el elegante 
proyecto del Sr. Zuazo parecen al­
macenes de trigo, y que una vez 
terminados se destinarán a minis­
terios.
Obra magna, para la cual, como 
es lógico y como ampliamente se 
anunció, han de hacer falta mu­
chos obreros.
Y como da la bendita casualidad 
de que ahora no hay obreros para­
dos ni brazos caídos, allá acudie­
ron en número respetable—la otra 
noche no fueron más que seis mil­
anos ciudadanos, que quieren tra­
bajar y no encuentran dónde.
Porque hay, lector, tú lo sabes, 
dos clases de obreros parados: los 
que no han trabajado nunca des­
de que nacieron, y explotan esto de 
ahora pidiendo por las calles, dan­
do sablazos a los amigos, subiendo 
a los pisos a pedir dinero... Y hay
Hay otro que fué concejal, en 
tiempos de la Dictadura, en una 
capital de provincia cercana a Ma-
Más cosas he visto esta madru­
gada' en esa cola fatídica del Hi­
pódromo, que no me atrevo a lla­
mar simbólica, porque no me gusta 
abusar de los símbolos.
Pero ¿no te parece, lector, que 
hay . cosas que parecen urdidas y 
compuestas por la Divina Provi­
dencia para que luego llegue cual­
quiera, yo en este caso, y las co­
mente?
Comentario fácil, desde luego, 
porque hay cosas que se comentan 
solas.
Pidamos a Dios que esa cola se 
disuelva pronto. Y qué no sean pre­
cisamente los guardias de Asalto 
los que la disuelvan.
JOAQUIN BELDA
LA POLITICA EN LA ANTIGÜEDAD, por GUTI
CESAR T UTA N K AMEN
¡DADME UN VOTO DE CENSURA EL “AS” DE LOS FARAONES. 
Y 08 PLANTO UNA DICTADURA! ¿QUIEN NECESITA MITONES?
--tlllllUlllllllMIllIlll SESION ACUATICA
i El Parlamento catalán se ocupa de la Ma-1 
I riña... de Camprodón, con música de Arrieta |
rÉllll¡llllllÍlllMIMIMIIIII!llllMllllllllHIIIIIII1«lllllllíilllllllU[|||||IHIIllllllllllllil¡lllllllllllllMllllllilllllllHllil!lilllllí:
(RECIBIDA POR RADIO)
Son las siete y media, y Companys 
se planta... en la presidencia. En el 
banco rojo están todos los conseje­
ros, que, por no dar nada, no dan 
ni consejos. Algunos descabezan el 
sueño, pensando en Fivaller.
XIRAU: Pido la palabra.
RAHOLA: '¡Su señoría pide más 
que un catalán!
XIRAU: Es el caso que Cataluña 
presume de esa institución catalaní- 
Eima, llamada “Mozos de la escua­
dra”, fundada por Veciana, y resul­
ta que tenemos mozos; pero no tene­
mos escuadra.
(Protestas entre los de la Lliga. 
Algunas señoras ajamonadas se sin­
copean, y se aflojan la lliga.)
EXPLICACION, nor MATAMATA
, EL SERENO.—HAGA USTED EL FAVOR DE SUJETAR AL 
FERRO.
EL DUEÑO.-NO SE ASUSTE, SERENO. ES QUE EL ANIMALITO 
ES ENEMIGO DEL “TRUST”- Y SE DESCOMPONE EN CUANTO 
VE “LUZ”,
JOSUE LOS HERMANOS
CIEN BOMBAS Y MOVIMIENTOS “QUIÑONES”
ME DAN A MI TRES PIMIENTOS. ... CUATRO CAÑONES SON POCOS.*
HACEN FALTA MAS CAÑONES...
GASSOL: No tenemos escuadra; 
pero tenemos Marina.
ABADAL: ¿Cuál?
GASSOL: ¡La de Camprodón, que 
era catalán!
DURAN Y VENTOSA: Pero la es­
cribió en castellano.
PI Y SUÑER: Es que si la hace 
en catalán no le hubiera dado ni 
gorda, porque las obras escritas en 
nuestro dulcísimo idioma no las van 
a ver ni con vale. (Asentimiento ge­
neral.)
COMPANYS: Se suplica un poco 
de seny en las efusiones.
(¡Molí bé, molt bé!, se oye en las 
tribunas.)
SOCANELL: Antes que de la es­
cuadra, vamos a ocuparnos de los 
mozos. !
TERRADELLAS: Lo primero que 
tenemos que hacer es suprimirles la 
chistera.
COMAS: Sí, porque eso de ir a 
detener los ladrones con sombrero de 
copa es muy poco democrático.
COMPANYS (Agitando la campa­
nilla, antes de usarla, como si fuera 
una medicina de Giral): ¡Prou! 
¡Tiene la palabra el consejero de 
Agricultura, Sr. Xiráu. Apa.
SERRA: Dígali que vlngui.
XIRAU: No; si estcy aquí. Decía 
que el Parlamento castellano votó 
260.693.752,35 pesetas para la Marina.
DURAN'Y VENTOSA: Esa canti­
dad hace votar a cualquiera.
XIRAU: Y no es justo ni civili­
zado que, mientras los de Madrid 
disponen de escuadra, nosaltres sólo 
dispongamos de motes.
COMAS: ¿Y para qué quieren la 
escuadra en Madrid, para navegar 
por el Retiro?
LLUHI: Para tener excusa de ad­
quirir hidrcs.
ABADAL: ¡Pues que esperen a 
mayo; que si no tienen hidros, ten­
drán isidros!
(Ovación en la minoría región»- 
lista. Muñoz Seca, que asiste a la 
cesión, porque se encuentra en Bar­
celona, con motivo del estreno de 
“Jabalí”, por Casimiro Ortas—¡vaya 
reclamo, Perico!—, felicita al dipu­
tado de la Lliga.)
DURAN Y VENTOSA: ¿Y por qué 
el Sr. Xiráu, que es consejero de 
Agricultura y Economía, se ocupa de
la Marina, que ni es terrestre ni eco­
nómica?
GASSOL: Porque el Mare Nos­
trum, que quiere decir el Mediterrá­
neo, no da percebes, como el Cantá­
brico.
COMPANYS (Rompiendo la cam­
panilla) : Retire la frase, porque esa 
alusión a los frutos del Cantábrico 
pueden sentar mal a ios gallegos que 
estén en el Poder.
(Emiliano Iglesias, que está en las 
tribunas, promueve un escándalo, y 
lo echan... lo echan de menos en su 
casa, porque ya es muy tarde, y to­
davía no ha ido.)
GASSOL: Nostra terra siempre ha 
sido marinera. Lo pregonan nuestras 
costas, nuestras costumbres, que son 
a la marinera, las almejas...
VENTOSA Y CALVELE: ¡A la 
marinera!
COMPANYS: ¡Que me traigan
una ración!
(En este instante, el Parlamento se 
levanta como un solo hombre, y es­
talla en una ovación inenarrable, 
aunque algunos enemigos del régimen 
separatista dicen que los aplausos 
son las llamadas de costumbre al ca­
marero, para que sirva el plato que 
anhela el presidente del Parlamento. 
Hecho el silencio, el consejero de 
Cultura prosigue su jugosa pieza 
oratoria.)
GASSOL: ¡Y para afirmarme en 
mi aserto del amor de Cataluña al 
mar, debo manifestaros que Pilatos 
era catalán, de Tarragona, donde 
hay el célebre balcón, que da al 
puerto, y que lleva el nombre de 
aquel Pondo, modelo de frescura y 
de aseo!
VALLES Y PUJADA: ¿Y allí se 
lavó las manos?
ABADAL: Allí se bañó, como san 
totas las autoridades de la Esquerra, 
para honra y gloria de Cataluña.
(Se levanta la sesión, que estaba 
acostada desde la siete y media.)
UN MOZO DE LA ESCUADRA
Lllllllllllllll'lllllülll MODAS Y MODOS irciniiiiiwnüiiHMiU
i Ni en la Sierra se respira ya... 1
,ia,m!i¡miai!ii¡i!ii!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiii¡iHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim!iiiiuiiniiiii8iiiiiiiiiiii!!iiiiiiii¡iiii!iiiiiMi:iii¡iiiiiii!|,!l^-
Modos, y malos, son en este caso.
En este claro amanecer demagó­
gico, hasta la afición a la montaña 
y a la nieve se ha matizado de gro­
sería. Pero ¿es posible que las se­
ñoras, que antes iban tranquilamen­
te a nuestro Guadarrama a gozar 
del sol y la nieve en los bellos do­
mingos montañeros, no puedan ha­
cerlo hoy con la misma tranquili­
dad?... ¿Se nos pregunta que por 
qué?... Pues porque, no sabemos por 
qué, los contornos guadarrameños se 
han convertido en feudo de “el Sar­
tén” y sus correligionarios, un cen­
tenar de “mangantes” indeseables, 
a los que se permite hacer en los 
lugares inmarcesibles de aquellos 
puertos groserías y barbaridades, a 
las que—no sabemos por qué tam­
poco o no queremos decirlo—antes 
no había lugar.
Aquellos bárbaros, con pantalones 
o sin ellos (pues algunos de ellos
visten de ciclistas nudistas) , sin 
noción racional del deporte de in­
vierno, se lanzan cuesta abajo por 
las pistas que se destinan a los de­
portistas normales, montados sobre 
trozos de madera, y en dirección a 
las grupos más nutridos de esquia­
dores, entre ellos señoras y niños, 
causando la mayor confusión, y, a 
veces accidentes de tristes conse­
cuencias.
Es lamentable que por salirse los 
“malos modos” fuera del límite de 
las ciudades se permitan cierta cla­
se de actos- allá en las incompara­
bles lejanías de la Sierra.
¿Que por qué pasa ahora lo <3ue 
antes no pasaba? Pues porque nos 
abstenemos de comentar ese “P°r 
qué” seguirán los frecuentadores de 
’a Sierra expuestos a esta clase de 
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EDITORIAL. REFLE XIONES
¡SOCIALISMO, NO!
La República, lo que se dice la República, no ha llegado a todos los 
puebles de España: por lo menos a la mayoría de ellos lo que ha llegado 
ha sido el socialismo
Y ¡vaya, pues, chasco el que nos hemos llevado los republicanos, que 
no somos más qu,e republicanos y no queremos ser otra cosa!
Hay triunfos que son derrotas, y para lo que estamos viendo, más 
habría valido que no hubiéramos triunfado.
Por esos pueblos, y aun en algunas ciudades de importancia, se ha 
impuesto como amo absoluto, como cacique máximo, un socialismo in­
tegral, que es un anarquismo disfrazado y un despotismo que nos quie­
ren hacer tragar como legítimo.
¿Para eso es uno republicano de toda la vida para que luego venga 
Carlos Marx y se lo lleve todo con sus manos lavadas? Si viviera hoy 
pi, ¡ menudo disgusto le iba a dar un enchufista de estos!
No hemos dicho ningún disparate. Si D. Francisco Pi resucitara, se 
vería pronto en el más espantoso vacío. En cuanto se descuidara, don 
Inda le echaría en cara un chanchullo, le abuchearía el corro y Me­
néndez le gritaría: “¡Eh, D. Paco; aquí, a chincharse o largarse!”
De modo que el traer la República, lejos de hacernos felices a los 
republicanos de verdad, nos ha producido un irreparable disgusto.
Para ese viaje no se necesitaban alforjas, porque nos las han dejado 
vacías los socialistas.
El socialismo se ha apoderado de los pueblos, y éstos ignoran las 
venturas republicanas; cayendo en poder de les socialistas no conocen 
de la República más que los defectos y no las excelencias.
Hay que mandar carros de Tespis a los pueblos; pero de una Tespis 
Republicana, que diga a esos pueblos la felicidad que conseguirían si se 
echaran en brazos de la Niña y dejaran a la gruñona ama de llaves 
tel socialismo.
Hay que redimir a esos puebles.
Los solamente republicanos no podemos consentir que en esos luga­
res desgraciados no se sepa lo que es la República.
Por más que, ¡ay!, estamos por decir que, al menos hasta hoy, no se­
ña llegado a saber aún en ninguna parte...
NUESTROS COLABORADORES
—ESTA CLARO. LOS DEPORTADOS SABIAN QUE LES PRO­
CESARIAN; PERO NO HAN HUIDO POR EL JUICIO... ¡HAN HUI­
DO POR LAS “COSTAS”!...




No hay crisis. ¿Qué la ha de haber? 
¡A VER!
Mas Lerroux se está anunciando... 
¿CUANDO?
Sólo por un mes (no es plan)
LOS FORZUDOS
PESEBRERAS 10.—Un concejal de 
ésta, por una apuesta con el alcalde, 
partió con la cabeza la caja de cau­
dales del Ayuntamiento.
De paso. se llevó las tres pesetas 
que había dejado allí el alcalde.
PELICULERIAS
UN FILM ESPAÑOL
La política, que en nuestro país 
está tan agitada antes de usarse, ne 
podía por menos de inspirar algunas 
producción a la oimematografía es­
pañola actual.
Por aquí tenemos elementos tara 
notables como pueda tener el Ex­
tranjero.
Tenemos pocas estrellas; pero que­
dan algunas. Las que tenemos mu­
chísimas, y muy buenas, son las 
“stars”, y en cuanto a atracos nos 
reímos de New-York y Chicago.
Tenemos más de un Fatty; tene­
mos una barbaridad de Pamplinas 
laicas; como actor de carácter tañe­
mos a “Él”; tenemos a un Marañó» 
que se sonríe de Ohevalier; tenemos 
a Charlot P. Madrigal; Jiménez de 
Asúa es la mar de fotogénico; te­
nemos tres Gretas; como actor para 
el cine mudo ahí está Mr. Alex Le­
rroux. ..
Si con todos estos elementos des­
encadenados no se produce una pe­
lícula sensacional, tendremos que ser 
en el séptimo arte tributarios del 
Extranjero.
La novísima producción española 
lleva por título “El cadáver descuar­
tizadlo o La recogida de la aceituna ”,
El estreno de este film ofreciera lí 
novedad de que la sala será per fu# 
mada con éter.
¡A nosotros no nos gana nadie nf 
en tragedia ni en originalidad!
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DEPORTES
PERO, NICOLASA, ¿QUE PASA? SE VAN.¡Se defienden con arrestos (1) 
ESTOS!
Cada vez que pienso, amiga Ni- 
colasa, en el sufragio femenino, y eq 
lo nial que les sienta a quienes se 
ufanan de haberlo implantado, se 
me pone la carne de gallina.
Chismosas lenguas dicen que no, 
que no y que no votaremos. ¡Ay! 
¿No? ¡Pues sí, pues sí y pues sí.
No les hagamos caso, que no es 
más que rabia. ¡Rabia, rabia y ra­
bia!
Verán ustedes lo que se intriga: 
que no votaremos las casadas y que 
las solteras con derecho a las urnas 
serán las que cumplan ciertos requi­
sitos. ,
1 Las casadas no emitiremos sufra­
gio, porque alegan que ya estarnos 
representadas por nuestros espesos.
Pero ¿qué es esto? ¿Es que, la mu­
jer no puede tener ideas políticas di­
ferentes de las de su cónyuge?
Hay más, hija; puede suceder, y 
sucede la mar de veces, que en casa 
quien tiene ideas y las impone es la 
mujer, y ésta no tiene por qué hacer 
de su marido el recadero de su veto.
¡Te digo, hija, que estoy sofoca- 
Sísima!
¿Pues y las cábalas que se hacen 
sobre las supuestas consecuencias de 
nuestra votación?
Que si nuestra intervención ten­
drá o no consecuencias plebiscita­
rias; que si nos harán o no nos ha­
rán caso; que si disolveremos las 
Cortes o no disolveremos ni un azu­
carillo. ..
Que va a haber por ahí mucha, 
p:ro que mucha rabia.





Ayer pudimos advertir en, el des­
pacho de uno die los ministros- cier­
to movimiento tan intenso como in­
teresante.
Pasaron adentro el director gene­
ral die Pósitos Hipotecarios, Sr. Ba- 
rúilez; la Junta recaudadora de la 
ponencia sobre Riegos Forzosos, el 
ingeniero Sr. Cartabón, el catedráti­
co Sr. Corbínez y otras distinguidas
Y en tanto encarece el pan, 
hay tiros, broncas, denuestos... 
Y todos diciendo están:
RIPIEZ
(1) Los que imponen a los demás.
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DE-CIAN QUE LA DEMOCRA­
CIA ERA LA NORMALIDAD. 
PERO YA VEN USTEDES QUE 
BIEN SE ESTA SIN CORTES
rrttrrrrrrrrrrurrrrrrrrtturttrrttrrrnttrrttr
Noticias de los fuga­
dos de Villa Cisneros
personas.
Las visitas duraron hora y media. 
Les que duraren pecó fueron el Ja­
món, el queso, las gambas, las- acei­
tunas y el amantillado. Se atribuye 
a estas visitas una excepcional im­
portancia.
JUBILACIONES
Parece que D. Alvaro de Albornoz 
ha encontrado motivos para jubilar 
a tres magistrados más: a uno, por­
que las dos veces que se ha casado 
han sitio por la Iglesia; a otro, por­
que, tartajea un peco y eso no sienta 
bien a la solemnidad de la Justicia; 
al tercero, en fin, porque tiene un 
catarro que no se le quita.
Y a quien no le parezcan bien 
tales razones le jubila también. !
¡Qué jubilosos tiempos vivimos!
CONSTANTINOPLA. — Se cree 
que han pasado por delante de esta 
ciudad los evadidos de Villa Cis­
neros.
ATENAS.—Han estado aquí com- 
, prando jaostales los ex deportados de 
I Río de Oro.
j XANGAE.—Corre que te corre el 
rumor cíe que aquí han sido vistos 29 
i españoles que dan la vuelta al 
mundo.
j TOKIO.—Aquí no sabemos nada 
' de tales evadidos políticos españoles, 
i AMSTERDA'N.—Por aquí han pa- 
' sado también.
DUSSELDORF.—Por aquí no han 
pasado tampoco.
EPI DEM I A
Pero ¿me quieres decir qué es esto? 
¡Cómo está la política! 
Precisamente porque ésta no es 
frstás que un chismorreo, nosotras qui­
zá seamos más aptas que los hom­
bres.
"i quizá todo se reduzca a que 
se teme que nosotras logremos la 
hegemonía.
( Bueno, adiós, menina... ¡Ah, oye! 
¿Has visto los medios sombreritos de 
bioda? Ya me dirás cómo se ponen...
Y a lo dicho, par-a terminar: que 
«otaremos.
EL GENIO ! DAWAY.-En esta región se ha 
El genio es in-ccmprontildo. Ayer j declarado la peste, 
se lamentaba de esto acerbamente el ' Sg han tomado las medidas sani- 
Sr. De les Ríos. i tarias precisas.
—España—decía—no se ha dado ! La que más denodadamente lucha 
aún cuanta de nuestra obra. El res- ¡ contra ella es la colonia alemana. 
to del mundo, tampoco. El genio es. ¡ Pero se teme que ni la colonia 
imcompr-end'ido, señores. El genio es... 1 pueda con la peste. -
xes...
El Sr. De los Ríos jse extendió en ¡ 
consideraciones largas y amargas. . j 
Los periodistas sacaron la impre- j 
sión de que el genio es desconocido 
, también para el Sr. De los Ríos. i
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EN ABRIL HABRA UNA ELEC­
CION SINCERA 
PERO NO SE HAGAN USTE­
DES ILUSIONES: SIN - CERA, 
NADA MAS; ES DECIR, LAICA
NADA MAS QUE DE PENSAR 
QUE SE PUEDA IR AZAÑA 
SE NOS PONE LA CARNE DE
GALLINA
Y COMEMOS CON MAYOR 
APETITO, ¡CLARO!
NOTICIAS FRESCALES
PUEBLA DE LOS PALETOS 10— 
El Ayuntamiento actual, en su ansia 
de hacer todo lo contrario que hizo 
el Ayuntamiento de la Dictadura, ha 
establecido premios para las blasfe­
mias más gordas y está administran­
do de manera que la mendicidad va 
extendiéndose maravillosamente.
TROMPICON DE LA LOMA 10.-- ¡ 
El alcalde de esta vieja e histórica j 
villa ha puesto una contribución a j 
los escudos nobiliarios de los casero­
nes centenarios de este lugar.
Con el producto se ha plorado de j 
balde el Ayuntamiento y la casa don­
de él vive.
MATRACA DEL VALLE 15 —En 
la pasada plática dominical, el pá­
rroco de ésta se permitió dee.r que 
sólo se mirara al Cielo y so tes';ro­
ciara todo lo de “La Tierra”.
Como el alcalde es suscriptos de 
dicho diario, ha multado al cura 
cen 150 pesetas.
SALMONETE DE LA COS lA 10 - 
Los obreros parados de ésta fueron 
en nutrida manifestación al Ayun­
tamiento en demanda de trabajo. |
La primera autoridad tes mandó j 
eme se disolvieran, porque menas tiá- j 
baja ella, y no se queja a. nací:?..
ZARAGATONA 10..—A causa de 
andar con tantos enchufes, sufre 
quemaduras- da tercer grado el dis­
tinguido cacique socialista de este 
va'-to término electoral.
Sin embargo, más quemados están 
los obreros que tienen la desdicha de 
haber caído en sus garras.
Será un horror cuando, como sue­
ñan los. socialistas, toda España esté 
electrificada. ¡ ,
¡Más de lo que está ya!... ?
BOXEO
La afición teme que ya no se ce­
lebre, ni el 1 de febrero, ni nunca, 
el gran match de boxeo entre lo* 
campeones Prieto y Ortega y Gasset.
¡Lástima que la autoridad sús- 
penda la lucha tan interesante de' 
estos pesados!
F U T BOL
El nuevo equipo Fiqpe F. C., se­
gún nos aseguran, se está entre­
nando intensamente, para darnos en 
breve una serie de partidos, en los 
que se pondrá en juego el preciado 
título de escalatorres1 . profesionales.
AL P I N I S M O
En el concurso de esquíes de Pe- 






(Cambiando estos puntos por A» 
fres. se sabrá lo que ha crecido el 
presupuesto.)
CHARADA
¡El país está de “primera”!. Mt 
prima segunda”, pagando tanta 
prima” por viajar en “torcera” y 
viendo asaltada su “quinto”, vive 
ya a lo que se ‘Hercia”, ¡y esto es 
“ te-do- ”!
FUGA DE LETRAS 
U. G. T„ C. N. T„ F. A. I., F. U. E, 
• F. I. R. P. E.
(TeVas estas letras se fugan a 
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lo que son los malagueños. ¡Con de­
cirle a usted, que a Salamanca y a 
mí nos echaron de allí por tontos!
— ¡CORRAN USTEDES, QUE ESTA ARDIENDO LA TIENDA DE 
LA ESQUINA!
LOS SEPARATISTAS DE LA CORBATITA.—PRIMERO HABRA 
QUE SABER EN QUE LENGUA TIENEN SUS ROTULOS.
(Dibujo por K. Lau.)
Otros hombres y otros días
.LOS HIJOS DE LOS RICOS
Unas damas que allegaban recur­
sos para cierta obra benéfica reci­
bieron del barón de Rothschild una 
cantidad, que resultaba mezquina pa­
pa la gran fortuna del donante.
Una de las damas de la Junta 
encontró en una fiesta mundana al 
gran banquero judío, y aprovechó la 
ocasión para decirle en son de re­
proche :
—Vuestro hijo ha sido con nos­
otras mucho más espléndido que us­
ted.
—No me extraña nada—respondió 
Rothschild —; mi hijo puede permi­
tirse ese lujo porque tiene un padre 
jnuy rico. ,
El padre Félix, impertérrito, con­
testó con su gracejo andaluz:
—‘¡Pues sigue así, hijo mío, que tú 
darás con él mañana por la ma­
ñana!
El reo se confesó con el padre Fé­
lix, y recibió fervorosamente la sa­
grada Comunión.
LOS MALAGUEÑOS
Un político conservador, tan pre­
tencioso como corto de alcances, so­
licitaba con empeño el Gobierno Civil 
de la provincia de Málaga, y D. An­
tonio Cánovas del Castillo se negó a 
complacerle, y añadió, para conso­
larle:
—En aquella provincia hubiera es­
tado usted muy mal. No sabe usted
AMNESIA POR BORRACHERA
Un cincuentón y un joven de vein­
ticinco años fraternizan en un bar.
—Yo soy español.
—Yo también.
— ¡Bebamos una copa por nuestra 
Patria común!
.— ¿Dónde vive usted?
—En Madrid.
— ¡ Lo mismo que yo! Echemos un 
trago por la capital de España.
Siguieron preguntándose mutua­
mente, ambos concurdáneos, y resultó 
que vivían en la misma calle, en 
la misma casa y en él mismo piso, 
dando, oc.asiqn cada. coincidencia a 
nuevas libaciones.
Un espectador de la escena excla­
mó, indignado.:
— Son dos embusteros, que inven­
tan esas Coincidencias para seguir 
bebiendo. ¡Qué farsantes!
—No son farsantes—exclamó el ca­
marero—, y es natural que vivan 
juntos, porque con padre e hijo; pero 
cuando están borrachos no se reco­
nocen uno a otro.
LETRA A LA VISTA
Un condenado a muerte se nega­
ba a recibir los Sacramentos, siendo 
inútiles para convencerle los ruegos 
y advertencias de cuantos le rodea­
ban.
Entró el franciscano Fray Félix 
María de Ariete, obispo de Cádiz, 
quien preguntó al reo en capilla por 
qu‘é no quería ponerse bien con
Dios.
—No me confieso porque no creo 
en el Infierno—dijo con voz firme
el reo
EL GABAN DE UN CONCEJAL
Un desdichado, conocidísimo en 
Madrid, que andaba siempre, como 
cuele decirse vulgarmente, a bofeta­
das ton el hambre, logró ser elegido 
concejal, y como por arte de magia 
trocóse en abundancia la miseria.
Cierto día que el ñamante conce­
jal se presentó en el Casino de Ma­
drid luciendo un magnífico abrigo de 
pieles, le dijo alguien:
—Trae usted un abrigo de una piel 
magnífica.
—Es bueno, porque me ha costado 
muy caro—repuso el edil, orondo y 
satisfecho —; pero no sé de qué piel 
está hecho.
El interlocutor susurró, con aire dq 
duda y cierta timidez:
—Yo creo que debe de ser de piel 
de vecino.
DIFUNTO QUE NO VOTA
Guillermo Ranees se presentaba 
candidato a diputado provincial de 
Madrid en reñida lucha con los mi­
nisteriales, a quienes apoyaban don 
Alberto Aguilera, el elemento oficial 
y varios personajes liberales expertos 
en materia electoral.
Un individuo, perteneciente a las 
rondas volantes de falsos electores, 
ce presentó a votar con el nombre 
de un cochero que pocos meses antes 
había fallecido.
Ranees, al oír el nombre del pre­
sunto elector, se acerco al muerto re­
sucitado, y le dijo:
—Ya que ha salido usted de la 
frialdad de la tumba para ejercer el 
derecho de sufragio, podía tener ver­
güenza y votar por mí, que le pagué 
el entierro.
Los concurrentes soltaron la car­
cajada, y el falso elector salió co­
rriendo del colegio electoral sin ha­
ber votado.
FRASE DE BENAVENTE
Diálogo entre D. Jacinto Benaven- 
te y un amigo suyo:
El amigo (señalando a una seño­
rita).—¿Ve usted aquella muchacha? 
Es la novia de nuestro amigo Fu­
lano.
Don Jacinto. — ¡Ay qué fea! Que la 
deje.
El amigo.-—¡Pero como la va a 
dejar, si el padre de la chica tiene 
un puesto, de carne en la plaza de 
la Cebada, que le produce mil pese­
tas diarias!
Don Jacinto. — ¡A ese sí que le con­
venía quedarse “con puesto” y sin 
novia!
EN EL CIRCO, por LIMON
U MON
— ¡CARAY, Y QUE NO SE LE CAE!






¡ Oh, mi amigo 
Botas umeirro!
¡ Cuántos días sin 




Sí. Yo me he es­
tado una tempe­
rad! ta sin salirme 
de nú casa.
T. P.—¿Y cómo 
se ha estado esto?
¿Te has estado 
malito?
B.—No. Me he estado distraído 
nada más. Mte he comprado un 
gran aparrato de radio.
T. P.—¡Oh, Botas umeirro! Ya no 
te conosco... Te tienes auto, te tie­
nes pianola, te tienes radio... ¿Es
B.—Pues nada, verrás: Wco¡tafu 
do me -leo en los embustes, 
módicos los notisias alarmante 
me tengo todos mis pelos de -. L" 




que te has hecho sosialista, o qué?
B.—No. Es que yo ya estaba muy 
mucho bastante demasiado harto 
de leer todos los mentirras que me 
contaban los perriódicos.
T. P.—¿Todos los mentirras?
B.—Sí. Todos esos mentirras de 
las iglesias incendiados, de los ca- 
ballerros atracados, de las bombas 
que estallan, de los comunistas que 
se explotan... Que, clarro es, no le 
dejaban a uno vivir en la tranqui­
lidad.
T. P.—¿Y por qué te dises tú 
que todo eso se están mentirras?
B.—¡Oh! Pues porque mi buen 
aparrato de radio me ha servido 
parra devolverme mi pas y mi so­
siego.
T. P.—¿Sí? Cuéntame, cuénta­
me...
B.—No, como un cordero. Cüdo 
el enchufe, le pongo y escucho, es q 
T. P.—¿Y qué escuchas? !...
B.—Pues escucho: “Nota del i1 
bínete de la Prensa del M' 
rrio de la Gobernación: La fe3—¡1 
quilidad se está completa en s base 
España.” Y entonces respirro.,,L P- 
T. P.—¡ Oh, qué grande exirú-E 
timarrio descubrimiento! Y P-
Agua de Sungora
El mejor vigorizador del cabe­
llo, a base de azufre. 
Limpia la cabeza, quita la cas­
pa, estimula el crecimiento del 
pelo y evita su caída. 
Infalible para devolver progre­
sivamente a los cabellos blancos 
su color primitivo, fuesen negros, 
castaños o rubios.
De venta en la PERFUMERIA 
URQUIOLA, MAYOR, 1; FAR­
MACIA GAYOSO, ARENAL, 2, 
y principales droguerías y per­
fumerías.
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Visite usted la CA$S
MUEBLES DE
Muebles económicos, entres®1-1^ pal
Plaza de Celenque, 1, e#tinal
EXAMEN DE HISTORIA, P "
r CHIE S
—VAMOS A VER, ¿PUEDES 
DECIRME LAS DISTINTAS DO­
MINACIONES QUE HA SUFRIDO 
ESPAÑA?
—SI, SEÑOR. PRIMERO, LA 














.. *° Ha habido 
,;lwMngünA otra d 




Sí Bueno, verrás: la otra 
no lo oí muy clarramente 
de la tranquilidad, porque r.ie- 
nn ruido tremendo los anar­
en su ensalada de tirros con 
Civil.
¡A descansar!
3_¿De dónde te vienes, Tonto
íliel? .
r p _Del estasión. Me fui a 
ipedir a mis amigos, Peres, Ro- 
gues, Martines y Remandes.
3.-¿Compañeiros tuyos de ofi- 
a?
r. p.—¡Oh, no! Todos ellos se 
an diputados que se van de las 
■asiones.
5—¿De las vacasiones?
y p—sí, de las vacasiones del
¡canso.
5,—Entornes ¿es que han traba­
do mucho?
\ p.-¡Oh, sí! Mucho, mucho... 
gúrrate! ¡Sientes de leyes apro- 
las! ¡Sientes de veses que han 
.ido que desir que sí! ¡Lientos de 
es que han tenido que desir que 
!... ¡Se están rendidos!
B.—Pues sí. ¿No 
lees?
T. P.—Leo.
B.- Pues enton- 
ses habrás visto: 
“El señor Tal es 
un gran estadista. 
El señor Cuál es 
un jurista formi­
dable. El señor 
Mengano se está 
un sociólogo inmi­
nente...”
T. P. — Sí: Esto 
sí lo he leído.
B.—Y también 
lo otro: en Bar- 
selona, ¡bum, bu- 
rrum! En Sevilla, 
¡pruna, purrum!... 
T. P.—Ya. Perro esto que me di­
ses de la parre ja...
B.--La parre ja de moda a Espa­





, A—¡Oh, qué parre ja más bonita 
ii ¡ti basen!
■o.„r P.-¿Quiénes?




tlíí^Pal. Sección independiente de
Uonal (antes Echegaray, 8).
Cosas de !a Casa de 
la Villa
TODOS A LA ALTURA 
DE D. GENARO
La conferencia que el Sr. Lorifce 
diu á todo el Gobierno hace pocos 
dias acerca del plan de extensión 
de Madrid, es lo más divertido que 
hemos presenciado de este Ayunta­
miento republicano, socialista, mau- 
rista-republicano, republicano-socia­
lista, radical de Acción Republicana 
y genaxista, que todos estos grupos 
componen la mayoría que manda, 
desgobierna, dirige y mangonea el 
tinglado municipal.
Porque nos explicamos que no fue­
ra el jefe de la minoría genarista 
ni ninguno de sus miembros — cua­
tro, si no hemos contado mal— quie­
nes explicaran el susodicho plan; 
pero, los demás... demostraron que 
en esa casa... de la Villa, no se hace 
más que lo que quieren los técnicos... 
cuando así conviene, naturalmente.
El Ayuntamiento actual no sabe 
i? ás que dos cosas: hacer todas las 
obras posibles, sean las que sean, 
necesarias o improcedentes, y expri­
mir al distingudo contribuyente, 
también lo que sea posible y lo que 
eea imposible.
Y todos quedaron a la altura del 
nunca bien ponderado D. Genaro, 
que de las obras no sabe más que 
quiénes son los contratistas, claro que 
con la sana intención de que cum-
—SI, NO, SI... NADA, QUE 






UN SITIO ESTRATEGICO 
PARA MERCADO
No sabemos qué Comisión munici­
pi.' ha tenido una feliz iniciativa, 
y nosotros, desde que la conocemos, 
e tamos organizando un homenaje, 
con asistencia de las autoridades 
más distinguidas.
Dicha iniciativa es la de solicitar! 
dvl Estado los terrenos de la Facul- | 
tr.tí de Farmacia, para ¿qué dirán! 
ustedes?..., pues para un mercado. | 
¡En calle tan estrecha, con entrada ¡ 
y salida a vías tan importantes y j 
también muy estrechas, como son, I 
en esa parte, las calles de Húrta­
le za y Fuencarral!
¡Que les frían unas gallinejas con 
aceite de queso manchego a los 
autores de la ideíca.
pian sus compromisos con el Ayun-, 
truniento,
EL ULTIMO DEPORTADO, por GUTI
¿QUIEN QUIERE OBTE­
NER ALGO DEL AYUN­
TAMIENTO?
Ahora resulta que “La Voz” de 
quien ustedes saben, aunque afónica 
y todo - no hay más que mirarla 
como está de anuncios... y de ven­
ta—, es la que orienta a los seño­
res concejales en cuestiones de ur­
banización, pavimentación y hasta 
propaganda del empréstito.
Vean, si no, nuestro lectores el 
pavimento de que se ha rodeado el 
edificio del eco de un suspiro, pues 
eso ya no es “voz”. De ese material 
que entusiasma al célebre y nunca 
bien, ponderado Sr. Muiño.
Y corno una prueba más conclu­
yente, las obras de la calle Bailen, 
que el propio eco de un suspiro se 
apunta como un triunfo de sus cam­
pañas.
Claro es que ese triunfo quien 
debe apuntárselo no es el periódico 
al que nos referimos, sino de su re­
presentante municipal, que es la 
ver dadera debilidad (¡!) del Sr. Rico, 
el alcalde ¡eh!, como con cierta in­
tención advierte casi siempre que 
nombra a D- Pedro, nuestro cama- 
rada—por acá también usamos ese 
tratamiento—, LA NACION.
Como ven nuestros lectores, ese in­
formador- a que aludimos es más que 
una calle..., es un campo, y por ser 
de “La Voz”... de quien ustedes sa­
ben, campo de soledad, paro no mus­
tio, sino rozagante y espléndido.
—YA VES, CUIDANDOLE TANTO PARA QUE SE QUEDE, Y A 
LO MEJOR HARA COMO LOS OTROS, QUE SE ABURRE Y SE VA.
Aquí sí que somos demócratas
Parece que un caballero, no es­
pañol, se enojó porque otras perso­
nas le tomaron la. delantera en el 
momento de entrar en un comedor. 
La cosa no tiene nada de particular, 
porque actualmente hay muchos que 
tienen prisa a la hora de comer. Con 
este motivo, la Prensa del corro, del 
coro, del chorro, del grifo y del caño, 
que de todas estas maneras se de­
signa, llama la atención al caballero, 
haciéndole saber que estamos en una 
República democrática y que para 
todo hay que pedir la vez. Ahí está 
el pobre Lerroux aguardando en ¡a 
cola.
El nuestro, que también es órga­
no oficial de complemento y va tam­
bién del caño al coro a ver lo que
rrrtturrrrrrnrrrnrmr
LO QUE SEA, DE PRISITA, por LASAUGA
“Es vergonzoso que mientras tu cuerpo no decae, 
tu alma sucumba de debilidad antes que aquél.”
(“Pensamientos”, Marco Aurelio.)
se pesca, repite que aquí gobiernas 
el demos. (El demos, Sr. Casares, pue- 
blo en griego, no vaya usted a creei 
que hemos dicho que gobierna o demq 
y nos balde con una multa. Déjenos 
decir estas cosas de balde).
Pero ¿qué concepto tienen de lá’ 
democracia estos extranjeros? En e? 
país del que se considera ofendido» 
pudo decirse en una ocasión:
“Un automóvil para cada familia’'.' 
¡Vaya una democracia! Aquí hemog 
dicho: “Un individuo de cada fami­
lia para cada automóvil.” Claro, quH 
como no hemos podido fabricar los 
autos necesarios para cada quisque^ 
sólo las personas de unas cuantas 
familias de Acción Republicana, Fír* 
pé y Partido Socialista, disfrutar^ 
de autos; para los demás no hay, 
más autos que los de procesamientos
Por ahí fuera creen manifestación’ 
de democracia ciertos hechos insig* 
niñeantes, algunas genialidades de 
estadistas de poco más o menos. Poí 
ejemplo, lo que hacía Batllé y Ordó< 
ñez, que siendo Presidente del Uru< 
guay se iba a tomar el copetín al 
boliche de la esquina donde blancos, 
y colorados se ponían verdes, o lo que 
acostumbraba a hacer Irigoyen, que 
siendo jefe del Estado tomaba eí 
vermut en la terraza del Hotel Es-¿ 
paña, de la Avenida de Mayo Bo< 
naerense, confundido con el demos; 
¿Democracia esto? Estas son cosáis 
del despotismo. Por eso las hacía( 
también Primo de Rivera, que gus­
taba mezclarse con el pueblo en ver­
benas y romerías. Los demócratas que 
se estiman no descienden a estas co­
sas ni descienden del ocho cilindro^
Democrático es dar trabajo a todos¡; 
lo mismo a Cordero y a Bugeda que 
al más humilde peón. Los derrotistas 
dicen que hay muchos parados, 
¡Mentira! ¿Cómo van a estar para­
dos los peones? Aquí todo el mundef 
tiene trabajo, pues rro es poco tra­
bajo tener que buscarlo. Demccrátk 
co es encastillarse como en una cin­
dadela, rodeado de soldados con cas* 
co y tedo. Si aún no hemos devuelta 
los cascos, a pesar de renunciar a.lá 
guerra, es porque la humanidad e.^ 
incapaz de comprendernos. Para de­
mocracia, la nuestra; y todo eso de; 
que par ahí fuera gobierna el pue-r 
blo, es un pueblo. Donde gobierna el 
pueblo es aquí, porque quien quiere 
puede decir: “El pueblo soy ye.”
MANOLO
DON ALE.—LO HE DICHO EN MI DISCURSO Y LO REPITO: 
MI GRITO DE GUERRA SERA ESTE: “¡QUE ME VOY A IR!...” 
—PUES NADA, ¡HALE, ALE, HALE!..
IVla ¿tria.-Jr'á gima. 10 rotos Jueves 12 ^ I - 1933
LOS ASES DEL FUTBOL
PEPUT SAMJTIERS, EN MADRIT
No vamos a ser los únteos que ao 
hemos hablado con Feput Samitlers, 
Peput para nosotros, para diferen­
ciarlo de Pepe, Pepín, Pepet, Pe- 
puche, Pepltin, etc., con que le dis­
tinguen los cronistas.
En el aeródromo de Getafe espe­
tan a Peput un botones de la Agen­
cia Radio, en representación de la
¿Qué es lo que más gusta a los 
hombres?
LAS FALDAS
Barcelona o pegarle al esférico me 
decido por lo último.
— ¿En qué puesto vas a jugar?
—En el que sea. De portero si
quieren. La Directiva manda. Yo 
soy muy disciplinado.
— ¿Y jugarás mañana?
— ¡No! ¡De ninguna manera! ¡Eso 
nunca! ¡Yo soy muy disciplinado, 
pero mañana no juego! Prefiero es­
perar a actuar en Carabanchel o en 
Leganés. Que elijan. Además tengo 
que entrenarme a decir: “Anda
Directiva del Madrid, obra represen­
tación de la Federación Centro, com­
puesta del chico del fotógrafo Pío, 
que llevaba el aparato del magnesio 
para hacer instantáneas a pleno 
eol, dos maleteros y un chofer.
¡Rrr... rrr...! ¡Buuu... rum!
’jMuuuu...! (Esto es el ruido de un 
motor de un aeroplano, que como 
una mota incierta revolotea en el 
cielo azul.)
El aguilucho metálico se va agran­
dando hasta posarse en el campo 
de aterrizaje, a tiempo de qye una 
mano se agita desde una de las 
Ventanillas. Es la de Zamora que 
viene de gorra y flameo ésta como 
unía bandera de triunfo. Se trae a 
Peput.
Samitlers salta ágil y grita: ¡Pe­
nalty! ¡Penalty! ¡Ya estoy en Ma- 
drit! ¡A ver un balón! ¡Dónde hay 
un balón que me lo como con cuero
Y todo!
— Calma—le dice Zamora —; ya co­
siteras cuero y callos con guindilla, 
¡que aquí los hacen muy bien.
—¿Qué tal el viaje? —deman­
damos.
— ¡ Estopent, pichi! Gracias a éste. 
(Este es Zamora.)
— Cómo; ¿ha traído Zamora el 
aparato?
—No; pero me ha sujetado la ca­
beza varias veces para que no se 
me fuera en los baches, y se me ha 
sentado encima otras muchas para 
que no me diera el vértigo. Es un 
bon amic.
' —¿Y ahora a jugar?
—Qué remedio me queda. Después 
fle la pocilgada del Barsa, no rhe 
quedan más que dos caminos: o 
pender butifarra o volver a actuar.
Y entre pegarle a la Directiva del




\ La Liga para cazar •: 
£ incautos \
fWWVimWAVW/JVWW.1
Otro éxito del Madrid. Es un ha­
cha el equipo de casa. Cuando se 
pone en merengue da gusto. Dul­
zón..., azucarado..., diabético... Y 
si los jugadores padecen de anginas, 
mejor aún. Gargarismo,.., vahos..., 
hipo...
Unas décimas y a ganar.
El Madrid es un gran equipo, in­
dudablemente. Pierde el primer 
tiempo del partido de Chamartín, 
pero llega la segunda parte y se 
hincha de meter tantos.
Y es que viene rabioso de los po­
cos que hace por provincias, donde 
los jugadores le dan lo suyo.
El Barcelona liquidó sus ases y 
se quedó con los caballos'.
ninchi. ¡Que te efees tú eso! (Amos, 
anda!", etc.
Y Peput le da una patada a una 
lata de pimientos vacía, que le pega 
en la nariz al auxiliar de Pío y • le 
estropea el objetivo.
Y admirados de su shoot, nos 
vamos.
I El Campeonato de Es= jj 
i paña de “marathón” ¡
¿Ustedes no saben lo que es el 
“marathón”? No crean que se trata 
de ningún cuplé ni de un específico 
para ios callos.
El “marathón” es una prueba 
atlética que consiste en echar a co­
rrer como un gamo hasta que un se­
ñor le coge a uno amorosamente 
en sus brazos para detenerlo.
Pues bien; el “marathón” se ha 
corrido el pasado domingo en varios 
sitios de España, tales como Ma­
drid, Barcelona, Valencia, Cádiz, Lé­
rida, Ripoll, etc., etc.
Las pruebas han sido un éxito.
En Barcelona, sobre todo, el reco­
rrido se hizo por el centro de la po­
blación, siendo la. meta las Comisa­
rías de Policía.
Se desconoce el corredor mejor cla­
sificado, porque en todos ios sitios ci­
tados se han hecho velocidades fan­
tásticas. Hay quien está corriendo to­
davía.
Las pruebas' han estado faltas de 
organización.
¿Dónde se divierte más el pú­
blico? En
LAS FALDAS
las piñas las llevaban los comunistas 
a Cuatro Vientos.
Sin novedad en el frente.
Un muerto en Cádiz, pero -nada 
más.
¡Que es bien poco! 
jjiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiteiomiiMiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMi'u
¡ Suponemos que... i
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Por aquello de que los extremos se 
tocan.
Anatol se quedará de masajista 
perpetuo, en vista de que no da una.
» * *
Iturraspe pasará al Madrid a subs­
tituir a Valle, que sigue sin gustar.
El Deportivo de La Coruña, des­
pués de su éxito frente al Osasuna, 
no volverá a hablar de sus interna­
cionales.
Picadillo con vinagre
Y los caballos entraron en la ca­
charrería de San Mames y rompie­
ron los cacharros artísticos que 
adornaban los estantes.
Así ganó el equipo de Maciá al 
de D. Inda.
En vista de eso, el Athlétic ha 
hecho una lista de los puestos en 
libertad, en la que figuran todos los 
ídolos rotos por los azulgrana.
¿Decían ustedes que el Osasuna?
Pues ahí están los pamplónicas, 
que han cogido a los de las pesca­
derías coruñesas y los han asado a! 
horno, con ilustraciones de limón en 
las agallas.
Ocho - uno, nada más; de ellos 
cuatro hechos por Veigara, ese mu­
chacho que lo tomaron a broma, sin 
duda porque le confundieron con el 
del abrazo.
El Castellón, pom, pom, venció al 
Irún, pum, pum...
Felicitamos al Club levantino por 
la hazaña (con hache).
¡Piñones tostaítos!
El Valladolid sufrió una panadera 
de los del Parral, como para vender 
los piñones a diez el bote.
Y es que llegaron aquí con varias 
piñas en los bolsillos los días que
¿Dónde se pueden admirar máá 
bellezas juntas? En
LAS FALDAS
Dos estimados compañeros de cri 
tica deportiva se pelean estos días 
claro que por las buenas, por si exis­
te o no el “goal colocado".
Uno de ellos, de un periódico d? 
derechas, dice que no existe el goal 
colocado, y otro, de un diario de iz­
quierdas, dice que sí.
Ambos tienen razón. Lo que pasa 
es que el del colega derechista no 
sabe que ahora, para ser colocado, 
hace falta ser republicano, y, claro' 
el otro periodista lo rebate con cieri 
ta razón.
La Liga es un negocio..., al menos 
para las tiendas de mercería.
Al Deportivo de La Coruña no le 
ha costado ganar el partido contra 
el Castellón más que 7.200 pesetas.
Es decir: que gana un partido, # 
pierde más de mil duros.
¡Nada, nada! ¡Un negocio!
* * *
Aero Popular ha enviado un resu­
men de la labor realizada por dicha 
Sociedad, en la que consta que el 
número de bautismos del aire reali­
zados son 2.158.
Y los que se han roto el bautismo, 
¿cuántos son?
El encono entre 
ra es un camelo.
Milánés y Alfa-
Todos los días se toman unos cha­
tos juntos.
;rrrm:ttttrrttrnrrrrr^^"
En el teatro Eslava, todas las no-
LAS FALDAS
Co/1/1/1 c fe 
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— ¡MENOS MAL QUE PASÓ 
PRONTO! (BIEN CREI QUE PER­
DIA LA CARTERA!
(Dibujo por Guti.)
Comienzan a llegar a Aran juez los 
caballos de carreras que vivían eq 
el antiguo Hipódromo, futura colo­
nia de la Gran Democracia Espa­
ñola (con mayúsculas, y todo).
Aran juez será en lo sucesivo la 
Universidad hípica, de donde sal­
drán los grandes corredores de pis­
tas.
Y ios ribereños, para dar facilida­
des a esta gran obra de Gobierno, 
han decidido convertir sus famosos 
fresales en campos de alfalfa, donde 
pacerán a su gusto los famosos pura 
sangre.
Lo que hace falta saber es quina­
se comerá esa alfalfa.
Han comenz'ado las tiradas de pi­
chón para la Copa de Año Nuevo.
Ante el temor de que no haya pá­
jaros bastantes, se ha pensado en 
sustituirlos por radicales socialistas, 
que se les parecen mucho.
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—MIRA. ¿VES AQUEL PLA­
NETA? PUES SE PONDRA DE­
LANTE DE ESTE Y LO ECLIP­
SARA.
—OYE, PAPA, ME DA MIEDO 
ESTAR TANTO TIEMPO A OBS­
CURAS. ¿NO TERMINA YA?
—NO, HIJA. ¿NO VES QUE 
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El Lírico Nacional y la cola
<►
£„ía cota no es la de la lotería de Navidad, ni siquiera la de la del Niño. 
Es la cola que ha traído la actuación de la Junta del Teatro Lírico Na­
cional, uw cola más larga que las que se formaban en las panaderías y 
en los estancos antes de que las suprimiera la Dictadura, porque es de 
advertir que durante la }unesta Dictadura no salió el pan ni el laoaco y 
se acabaron las colas.
Pero la del Lírico va a hacer época. Fleta la ha llevado a los Tribu­
nales recamándole cerca de sesenta mil pesetas por incumplimiento de 
contrato. Este lo tenía firmado de noviembre a marzo; pero como han le­
vantado el campo a principios de enero, sin duda por lo bien que mar­
chaba el uegocio, a pesar de los cientos de miles de pesetas de la sub­
vención, Fleta no ha podido cantar más que cinco de las veinte funciones 
contratadas, y como ha visto que los diputados a Cortes cobran aunque 
no actúen, él también quiere cobrar las catorce funciones que no ha can­
tado, pero que tiene firmadas.
Seguiremos dando a los lectores noticias de la cola, o del rabo, mejor 
dicho que es el que queda por desollar.
SU SEGURO SERVIDOR
Un tropiezo.
... cualquiera da en la vida, y 
mucho más si los que tropiezan Irán 
sabido antes salvar toda clase de 
obstáculos y están dispuestos a se­
guir salvándolos.
La “Media vuelta a la derecha”
Manantial que no se agota
Aunque este título corresponde a 
un drama de Echegaray el bueno, 
puede aplicársele al poeta Eduardo 
Marquina.
Que hay un banquete, Marquina 
lee un verso al destaparse el cham- 
que dio Valeriano León en el Victo- pagne; que se constituye una socie- 
ria, obedeciendo la voz de mando ¡ dad, Marquina hace el programa en 
de Paradas y Jiménez, le resultó, un j verso; que los abulenses le hacen un 
poco desigual; empezó la evolución' homenaje por su “Teresa de Jesús”, 
muy bien, pero a la mitad se des-! poesía al canto.
orientó, no sabiendo si girar a la Vamos creyendo que cuando el 
derecha o a la izquierda. Y el pú- portero le da los buenos días al salir 
blico se desorientó por completo. de casa, le contesta también en verso.
Ahora bien: el poema dedicado a 
los de Avila estuvo muy en su punto, 
sí, señor; bien merecían oír cosas bo­
nitas los que vinieron a ofrendarle 
su admiración por el homenaje del 
poeta a la Santa de Avila, en estos 
tiempos de ateísmo republicano, con 
las autoridades (también republica­
nas, pero por lo visto no ateas) a la 
cabeza.
Y en el homenaje de los abulen-
«mrtttmrrttrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrttttrrrttrrrrrrrrrrrNrrrrArrttAr^rrrrrrrTrrumrrrttr:  
entre laicos por LIMON
-LIMON
CIPRI, EL POPULAR MAQUILLADOR, SORPRENDIDO POR NUES­
TRO FOTOGRAFO EN EL MOMENTO DE MAQUILLAR A LA 
GRACIOSISIMA TRAGICA SEÑORA XIRGU. LA HABILIDAD DE 
CIPRI PARA ESTOS MENESTERES ES TAL, QUE ROSTRO SO­
BRE EL QUE OPERA NO LO CONOCE NI SUMATRA, QUE ES 
EL AMO DE ESTO. PARA CONVENCERSE BASTA CON VER LA 
CARA QUE LE HA DEJADO AL LIRICO NACIONAL. ¡QUE NO 
LO CONOCE NI SUMATRA!
ses estaba incluida Lola Membrives, 
lo que también fué un acierto, ma­
yor que el de la campaña que esas 
mismas autoridades habían hecho 
antes contra la Santa.
De sabios es cambiar de opinión...
Otro novel
Ha sido presentado otro autor no­
vel en el teatro Español; un mu­
chacho que, si sigue así, puede tener 
un gran porvenir en el teatro. Se 
llama Angel Saavedra Ramírez de 
Banquedan o, ex duque de Rivas, y
la obra estrenada, “Don Alvaro o la 
fuerza del sino”.
Desde luego este Don Alvaro vale 
mucho más que Albornoz.
Lo que nos extraña mucho es que 
un ateo tan acentuado como el di­
rector artístico, Rivas Charis, haya 
puesto una cruz tan grande en esce­
na, siendo enemigo hasta de que las 
actrices la lleven en el pecho.
Pero el negocio...
Borras parecía saberse el papel, y 
la Xirgu lo sabía.
Animamos al señor Rivas Cherif, 
no al ex duque, para que siga pre­
sentándonos muchachos de tan bri­




-PARECE MENTIRA. ¡ESTE CHICO... NO TIENE 
-ES NATURAL, POR ALGO ES HIJO TUYO..,
LO MEJOR ES MATARLO
Los represen tantas de las Empre­
sas teatrales, es decir, la prolonga­
ción de las Empresas, se han unido 
en Sociedad, e ingresado, según di­
cen, en la Casa dél Pueblo.
ES decir, que en un caso de con­
flicto veremos a la prolongación de 
las Empresas en contra de las Em­
presas. ¡Muy bonito!
Después de la asociación de loe 
encargados de los lavabos, se impo­
nía esta otra.
¿No sería más cómodo asociarse 
para pedir el cierre de los teatros?
Porque se están poniendo las co­
sas como para él cierre general.
¿Y ESE CONCURSO?
Estamos esperando todavía el fallo 
del concurso de obras para el Es­
pañol.
Tenemos miedo de que esto sea 
cosa de D. Fernando de los Ríos, 
porque los autores concurrentes es­
tán como los judíos: esperando la 
llegada del Mesías.
Las obras de Tirso de 
loliiia que más agradan 
a algunos de nuestros 
personajes
A Balbontín: “El burlador de Se­
villa”.
Al conde de Romanones: “CigaM 
ríales de Toledo”.
A Lerroux: “El mayor desengaño*»
A Oamer: “Quien habló, pagó”. >
A Casares: “No hay peor sordo”..»
A Marañón: “El amor médico”.
A “El curioso impertinente ”¡) 
“Quien calla, otorga”.
A Niembro: “Quien da luego, da 
dos veces”.
A Azaña: “Palabras y plumas”.
A Margarita Xirgu: “El castigo 
del pensé que”,
A Martínez Barrios: “El celosC 
prudente”.
A Albornoz: “El que fuere bobo no 
camine”.
A Laura Pinillos: “La celosa de sf 
mima
A Royo Villanova: “Siempre ayu­
da la verdad
A Ventura Gassol: “Ventura tw 
dé Dios, hijo”...
A Carmen Díaz: “La prudencia 
en la mujer”.
A Largo Caballero: “El privad» 
por fuerza ”,
A Victoria Kent: “La mujer que 
manda en casa ”,
,A Paradas y Jiménez: “Quien ink 
cae no se levanta”.
A Pedro Rico: “Los balcones di 
Madrid”.
A Miguel de Unamuno: “El labe­
rinto de Creta”.
A Ortega Gasset (el malo): “Es 
condenado por desconfiado”.
A Montiel: “No le arriendo la ga­
nancia”.
A Goicoechea: “Cómo han de seff 
los amigos”.
A Oscar Espía: “Lo cierto por ltf 
dudoso”.
A Palomo: “Tanto es lo de más 
como lo de manos”,
A Galarza: “El pretendiente ”,
A Saborit: “El árbol de mejoff 
fruto”.
A Borras: “Todo es dar en un» 
cosa ”.
A Serafín y Joaquín Álvarez Quin-, 
tero: “Los hermanos parecidos”.
A Osscrjo Florit: “La ventura cofc 
el nombre”.
A Margarita Nelken: “La firmeza 
en La hermosura”.
Las que no se pueden ver porque 
no hay quien las ponga: “El vergon­
zoso en Palacio”, “Amor por razón 
de Estado”, “La elección por virtud” 
y “Cautela contra cautela”.
Las que muchos quisieran ver: “La 
república al revés”, “La reina de 
los Reyes ”, “La lealtad contra la 
■envidia” y “El honroso atrevi­
miento”.
Y como el repertorio de Tirso de 
Molina es tan extenso, hay una gran 
cantidad de obras predilectas de laa 
mujeres, como “Amor por señas” 
(aunque no a todas le agrada esto), 
“Amor y celos hacen discretos” (cosa 
que no todas lo practican), “Los 
amantes de Teruel” (si tonta fué 
ella, más tonto fué él), “El amor y 
la amistad” (aunque con preferen­
cia al primero), “Amar por arte 
mayor” (que es el colmo), y “Le 
peña de los enamorados” (por estol 
seguras de que allí no encuentran S 
ciertos hombres puestos de modal-
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DOS Y NO SUSPENDER LOS PERIODICOS DE DERECHAS!...
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i A dónde llega la saña I 
I de don Manolito A zana i
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Infinitas son ya las ocasiones en zarnos a nosotros, a la Prensa satí-
jque los hombres del Gobierno han 
dado muestras de intención poco 
jpiadosa.
- Que si los católicos... Que si los 
aristócratas... Que si los propieta­
rios... Que si los periodistas (los de 
la derecha, ¿eh?, porque los de la 
murga gaditana apenas si merecen 
la atención del Gobierno)... Que si 
los radicales... Nada; la cosa es, por 
lo visto, no dejarnos vivir.
) Pero a quien más se las han ju­
rado es a la Prensa alegre, a los 
periódicos satíricos, sin comprender
— ¡ incautos! — que en esta clase de 
revistas es donde va fraguándose su 
popularidad, y que si Azaña y San- 
tiaguiño son conocidos de las gen­
tes dentro de cincuenta años, a las 
caricaturas y a las chuflas se debe­
rá el prodigio, porque a sus obras 
de Gobierno..., ¡marramiau!, dice el 
gato.
' Estos caballeros tienen poca “co­
rrea”. Acaso por lo mucho que han 
engordado todos, se les va conclu­
yendo el cinturón.
! Talentudos prohombres de los 
tiempos pasados hasta coleccionaban 
cuanto se les decía por tomarles el 
, pelo. Claro que esta indulgente com­
prensión suele ser privativa de es­
píritus selectos, cultivados, aristocrá­
tica. Ellos saben muy bien que los temas 
se apuran y se agotan. Bien apura­
dos andan ellos y ha tiempo se ago­
taron hasta no poder más. Pero no 
se marchan por no hacernos el jue­
go. Quieren vernos languidecer, con­
templando sádicamente cómo mano­
seamos el tema hasta dejarlo hecho 
un guiñapo. Son dos años seguidos 
dibujando y hablando de los dientes
de Azaña, de los “enchufes” de Cor­
dero, de la gordura del alcalde, de 
las interrupciones de PéreZ Madrigal, 
del flamenquismo de De los Ríos, del 
parlamentarismo de Bruno Alonso, 
de... La verdad, caballeros, no hay 
ingenio que baste. Ellos llevan bai­
lando más de trece mil horas. ¡Y 
nosotros, también! Y eso es lo que 
hace el jugo lácteo de nuestros go­
bernantes: conseguir que éstos no 
dejen sus poltronas para que los plu­
míferos que pasamos la vida tomán­
dolos a chufla pasemos “las moradas” 
por buscar algo nuevo.




I El gazapo alegre y confiado I
♦£* *£• » *£♦ >£♦ ♦£> >£* et*
Comentando un accidente ocurri­
do a la expedición española a Pa­
lestina, que dirige el Sr. Santander, 
cierto colega madrileño, cuyo título 
no podemos precisar en este instan­
te, ha escrito:
“Por no pertenecer al territorio 
del Irak, sino a Trabajordania (Es­
tado de la Arabia Sudísta), el lugar 
en que quedó el automóvil, no ha 
sido posible ir a recogerlo desde 
Rutbar.”
Claro es que este conejillo, que no 
es de Indias, pertenece al género 
linotípico; es decir, de los que el 
camarada linotipista, ojeando la
no lo es, seria que tuviera “sus hor­
quillas en los labios y una sonrisa en 
el pelo”.





ticos. A mayor democracia, mayor j caza entre el retamar de una letra 
intransigencia y más engalladura.! mala, mete en Trabajordania, en 
Por eso estos altivos ciudadanos no lugar de echarlo para Transjorda- 
igustan de mirarse en los espejos I nía, Estado del Asia, creado en la 
cóncavos del periodismo socarrón.] post-gran guerra a expensas de 
'¿Bromitas? ¡Pues no faltaba más! i Turquía. Pero, de todos modos, este
iY sobre todo, a las señoras de nues­
tros figurones es que se las lleva 
el demonio cada vez que tropiezan 
con un dibujo que exagere la nariz 
¡fiel marido.
'• —¿Pero cómo consientes estas ma­
marrachadas? ¿No es una falta de 
respeto poner así a un ministro? De­
bías suspender ese periódico* y 
Arrearle un multazo al dibujante. 
\—Mujer, es una broma...
—Pues que vaya a gastársela a 
tdgún pariente suyo. Yo no quiero 
fiue se rían de tí.
X «Tienen poca “correa”!
Y de ahí proviene la crueldad re­
finísima con que están asediándo­
nos. Azaña no se mueve ni con grúa. 
-Los socialistas no se van. No hay una 
/crisis ni para un remedio. Las elec­
ciones seguirán retrasándose. ¿Por 
qué ocurre todo esto, amigos míos? 
Mejor dicho: ¿por qué no ocurre 
fiada?
Pues es, sencillamente, por destro-
gazapillo puede servir de experimen­
tación, como cualquiera otro de un 
laboratorio. Por ejemplo: ¿por qué 
no ensayan los autores de revistas 
teatrales a llamar Trabajordania a 
una República imaginaria de traba­
jadores, donde haya un personaje 
que se llame Corderos, y otro Muiño- 
fórelo, y otro...?
Naturalmente, que en broma, ya 
se ha anticipado. Porque en serio 
habría que llamarla de otro modo:
Enchufordania.
* * *
De “Estampa” del sábado ante­
rior.
Leemos en la información acerca 
de una cárcel de mujeres:
“Con sus horquillas en el pelo y 
una sonrisa en los labios, ¿quién di­
ría que es una reclusa?”
¿Cómo que quién lo diría? ¡Cual­
quiera! Pues qué, ¿es que una presa 
no puede sonreírse ni peinarse? Lo 
raro en una reclusa, y en una que
mrnrttrnrrrrNrrrttnrrrnnNrrrrrr
a yo
I EL PRESENTE CHINO ES DE PERLAS !
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Sn vista de que España, número 5, 
tercero izquierda, figura en el con­
cierto europeo, donde está llamada 
a hacer mucho ruido, porque ¡hay 
que ver el bombo que les da “El Sol”!, 
a los trabaj adoers de primera clase 
que tienen por misión hacer música 
celestial en la S. de las N., vamos a 
inmiscuirnos en estos asuntos de po­
lítica internacional. Si “A B C” tie­
ne su Révész, que entiende de estas 
cosas, nosotros tememos nuestro de­
recho, un indiscutible derecho a ha­
cerle la competencia al Révész.
¿Quieren ustedes que les hablemos 
del conflicto chin ojaponés? ¿Sí? Pues 
a las tres.
Este conflicto estaba planteado ha­
ce ya tres años. No había modo de 
hallarle una solución, aun cuando 
por lo delicado del asunto estaba in­
dicada la Páutcberg. Ni Briand ni 
Stressemann acertaban a resolver el 
problema. Fallecidos estos dos gran­
des estadistas, y recrucido el conflic­
to, se envió “ín extremis”, in Ex­
tremis Oriente, a la Comisión Biptom 
a hacer una encuesta. Nos parece 
que fué por este mes, porque a nos­
otros nos suena eso de la en cuesta 
de enero. A japoneses y chinos se les 
antojó que Lípton les iba a dar el 
té. Llegó la Comisión a Tien Tsin y 
los japoneses, ni se preocuparon del 
hecho, porque, como ellos dicen, las 
cosas de la S. de las N. les Tien 
Tsin cuidado. Total, que el conflicto 
no se arreglaba. Pero, ¡ah!, que de 
pronto surge en la geografía del 
mundo, como descubierto por Casa­
res Quiroga, un nuevo Estado, y con 
él los estadistas más grandes del sis­
tema sideral, o sidra-i, como dice el 
alcalde socialista de Villabellctas. Y 
problema resuelto. Los estadistas más 
grandes, etc., que se han sumado al 
concierto europeo, con el bombo que 
íes proporciona “El Sol”, empiezan 
a hacer el papel de Straza...mann. 
Y la hoguera de Oriente está ya tan 
apagada como si se hubieran emplea­
do las bocas de riego de Madrid. La 
paz no reina en Manchukuo, es ver­
dad; pero es poique los arregladores 
del conflicto, por su condición de 
republicanos, no pueden permitir que 
nada reine en ninguna parte; pero 
la cosa está muy bien. Los. japone­
ses, si bien es cierto que no han re­
nunciado a la guerra, fundándose eq 
que no habitan en Vitigudino, pot 
lo menos lian desistido de declarar­
la, que es más cómodo. Si ohan¡ 
Sue Liang parece desoír los conse­
jos de la Sociedad de las Nacio­
nes, es porque estos Consejos se ce­
lebran en Ginebra y él es abstemio 
y además teniente.. , teniente gene­
ral, al que no le han proporcionado 
el retiro por ahora o por el Capitán 
Kembton. Los japoneses, obedientes 
a los Sbraza... mam, no llevan sus 
conquistas más allá del círculo po­
lar. Alegan, para ello, que son 
pueblo joven, y no van a limitarse 
a conquistas fáciles, como las yus 
hacen los socios del Casino de Ma­
drid. Hasta ahora no han hecho más 
que dejar a Chang Kai Kuan en tal 
estado, que I05 chinos tuvieron que 
exclamar: “ ¡Rezulueta! ¡Este no es 
mi Kuan, que me lo han “cena- 
Liao”! Eran chinos que habían es­
tado en Madrid en tiempos de pros­
peridad, y emigraron cuando em­
pezaron las injurias, diciéndose: 
“Pero ¿qué es esto?”
En fin, que el conflicto está tan 
arreglado como el de los ferrovia­
rios.
En -vista del éxito obtenido, éxito 
made... riaga in Spanien, y antici­
pándonos a “El Sol”, al que con gusto 
pisamos, proponemos que, para bien 
de la Humanidad, con exclusión de 
la “humanitat”, que ya tiene su es­
tatuto, y a la que se encargarán de 
hacer feliz los “scarnets”, se encar­
guen los grandes estadistas del arre­
glo de otros conflictos: el del Cha­
co, por ejemplo. “¡Pa Chaco” que 
no lo arreglaran!, y del de Leticia, 
que, según el genial geógrafo de que 
aquí disponemos, no está en la le­
tanía, sino en el Nuevo Mundo 
(página 8, línea del Pacífico, arte» 
de llegar a los dolos)-
y/3
; espectáculo de mayor actua­
lidad.
¡Puede el baile continuar! 
CAMPEONATO DE BAILE 
EN PRICE
¡Se acercan las mil horas!




C. San Jerónimo, 5, 7 y 9. 
Teléfonos 13.617 y 96,385.
USTED NUESTRA NUEVA COCINA? 




—ESTO DE LA SIEMBRA CON SEMILLA BIEN VARIADA ES DE LO MAS SENCILLO QUE HAÍ- 
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FABULITA DE TODOS CONOCIDA—ADAPTADA A LOS TUMBOS DE LA VIDA, por LASAUGA MURMURACIONES*
Se nos asegura que Martín Luis, 
Guzmán se une, por fin, a la com­
pañía de Lupe Rivas Cacho y ab&n< 
dona el periodismo. ¿Qué hay di 
verdad en esta habladuría?
A UN PANAL DE RICA MIEL 
DOS MIL MOSCAS ACUDIERON "
LAS POBRES, ¿AY!, SE COMIERON 
LO BUENO QUE HABIA EN EL
“OTRA”, DENTRO DE UN PASTEL, 
‘ ENTIERRA ” SU GOLOSINA...”
AHORA, LECTOR, EXAMINA 
LA POLITICA DE ESPAÑA,
Y VERAS... ¡ ¡QUE ES SOLO ALAÑA 
EL QUE A TODOS NOS DOMINA!!
IllIlHinilHHlJ'
| El ¡ni i “El Me de los leílos airas 1
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Samuel Ros, autor de “El hombre de los medios abrazos”, novela 
publicada en estos días, se desangra en nuestros divanes tocando eon sus 
manos morenas las frases que botan y rebotan en las meses del café. 
Ros es el desmadejado de corbata azul con nuda grande, que viene al 
café donde sa escribe, habiendo escrito ya su cuento, que se lo copian 
“encima” a máquina con la letra grande de la nueva literatura.
Samuel Ros, desde esa languidez suya que vierte el pelo sobre un lado 
de la frente, parece estar a la orilla de las cosas oyendo con ojos dra­
máticos y fumando un tabaco rubio, sobre cuyas cajetillas se echan los 
tertulianos del café con una desvergüenza misteriosa que da frío.
Metido en unos trajes admirables, Ros—con algo de bailarín y hom­
bre de tango—aparece por Ies cafés de vez en cuando con un sobre de 
pruebas de imprenta. Como su editor es Ruiz Castillo, hombre que im­
prime en Segovia, las pruebas, que vienen por el cartero, en vez de por 
un cinco “ mahen vestí do ”, logran una categoría de pruebas de traduc­
ción, como si a Ros le hubieran traducido al segoviano y le mandaran 
de:de allí las galeradas de su libro.
Le conocemos a Ros siempre igual, buscando sus argumentos en el 
xilofón de los vasos, en el ruido de la calle y como saliendo de paseo del 
brazo de sus personajes; unos personajes muy falsos — por eso tienen 
vida—, muy de un mundo que no es nuestro mundo y sí el del sueño. 
(Esos personajes de Ros, sin biología y con psicología, que parecen ma­
reados y desfilan por la novela con unos nombres que casi nunca son de 
persona, haciendo las cosas como las máscaras, como los sonámbulos y 
como los hombres que un día se suicidan con gas.)
Asi, un poco al castado de las cosas... Así, con ese aire de espectador 
lánguido, ha producido Samuel Ros tres novelas: “Las sendas”, “EI ven­
ti docuo y la muda" y “El hombre de los medias abrazos”, amén de sus 
cuentos, rae se asomen a tribunas altas, como a las de “A B C”, y 
amén de “Bazar” y “Marcha atrás”, liaros de “colección de cosas”.
Hay en Samuel Ros, a mi entender, un escritor de tipo romántico, que 
Poi el confusionismo exasperante de nuestro tiempo aparece clasificado 
humorista, quizá por el hecho de que en su literatura existe un 
r1!pTSmo ^uc sonríe, y que los miopes se creen que es muy divertido, 
j. ' hombre de los medios abrazos ” es el mayor avance de Samuel 
, 1“CIa ese dramatismo de los detalles, hacia esa sensibilidad cultiva- 
camen e enferma que agudiza su tacto literario y que no tiene contactos 
en o humorístico, sino con el neorromanticismo, que opone al llanto la 
sonrisa de medio lado.
delA rKU-¡r de su ú2timo libro habrá que romper de una vez el tópico 
su ™1!amiení*’ Pancr a R»s en el sitio que le corresponde y esperar 
auto.- Í>d‘m«lr noveIa’ buc ha de significar mucho en la bibliografía del 
dramas6 ^ haml>r® Ios medios abrazos”, buen libro, excelente libro 
que sanríe entre sauces, despistando como su autor, el des- 
"L0 de niIEstros divanes, con corbata azul de nudo grande y flojo.
CESAR GONZALEZ-RUANO
PERO ¿QUE ES ESTO?
| Sí. Pero ¿qué es esto?
El Curioso recibe un vapuleo más, 
i de “El Caballero Audaz” esta vez, y 
: se calla, lleno de prudencia.
I Este lánguido desconocido hace I 
I siempre lo mismo. Difamar y luego 
| refugiarse a la hora de las explica- ! 
dones. ¿Es esto de caballeros? Claro 
que hay quien lanzó la versión de 
que el Curioso no tenía por qué com­
portarse como caballero por una ra­
zón: porque no lo era, desde el más 
elemental de los puntos de vista...
Pero ¿qué es esto?
2 Pero ¿dónde habré de­
jado yo el sombrero?
n. — ¡ Caramba ! ¡ ¡ Una liebre ! ! .
EL POBRECITO BELLO
¡El pobrecito Bello!... ¡Qué inefa­
ble personaje y cuánto juego da! Pa­
ra nosotros, preciso es confesarlo, 
una verdadera mina. Le debemos el 
tema de cada semana. ¡Es tan diver­
tido el sólo hecho de escribir este 
nombre ilustre entre los maestros 
nacionales y los comedores de jamón 
serrano!
Ahora es Félix Urabayen—pero 
¿qué es esto, D. Félix?...—el que saca 
a D. Luis Bello y Trompeta en el es­
cenario toledano. Su figura bajo el 
titulo general de “Nobles, discretos e 
ihistres viajeros” nos produce una hi­
laridad parecida a la que irreprimi­
blemente nos pone enfermos de jú­
bilo cuando oímos decir que Azajía 
es un estadista.
El artículo de Urábayen, publicado 
en “El Sol”—“¡Vámonos con Pan- ¡ 
cho Villa!”—, comienza con estas 
palabras:
“Luis Bello es, ante iodo, un sen­
timental...”
Ante todo, no sabemos... Ante el 
jamón, desde luego. No ya un senti­
mental. ¡Un lírico!...
LOS TRECE: UNA ENTI­
DAD LITERARIA
Leemos en “Informaciones”, co­
mentada por la pluma brillante de 
Alfredo Marquerie, la lista de “Los 
Trece”.
“Los Trece” será muy próxima­
mente, quizá a fines de este mismo 
mes, lina publicación semanal de 
novela corta. Sus novelistas, agru­
pados por José María Carretero, ani­
mador del proyecto, son, puestos en 
orden alfabético, para que no haya 
líos:
Joaquín Belda, Manuel Bueno, 
Emilio Carrére, Vicente Díaz de Te­
jada, Juan Fcrragut, César Gonzá- 
lez-Ruano, Antonio de Hoyos y Vi- 
nent, Rajael López de Haro, Juan 
Pujol, Pedro de Répide, Alvaro Re­
tana, Eduardo Zamacois y el propio 
José María Carretero (El Caballero 
Audaz), que figura con el cero, pa­
ra que siempre, siendo catorce, no 
sufran los supersticiosos.
Vivos aún en nuestro recuerdo lo 
que fueron otras publicaciones se­
mejantes, como “La Novela Corta”, 
“La Novela Semanal" y “La Novela 
de Hoy”, y teniendo en cuenta el 
prestigio de las firmas de “Los 
Trece"—o, mejor dicho, de los ca­
torce—y las excepcionales condicio­
nes organizadoras de ■■ José María 
Carretero, no es aventurado augu­
rarles un éxito merecido y defini­
tivo.
CAÑEDO, AL URUGUAY
Enrique Díez-Canedo, republicano 
de toda la vida, va, por fin, de mi­
nistro al Uruguay.
Lo sentimos por los académicos 
D. Serafín y D. Joaquín, con quie­
nes tan aviejóle sex estaba poniendo 
en estos últimos tiempos el aspiran­
te a académico D. Enrique.
Ahora va a tener que encontrar 
sólo bien los libros de Zulueta.
INCOMPATIBILIDAD PA IVA 
SER ACADEMICO
Ahora resulta que D. Luis Araújo 
Costa no va a poder ser académico 
porque no le gustó “La corona”, del 
Sr. Azaña. / i
El acreditado Cipriano ha puesto 
el grito en el cielo. (El gr itito en el 
cielito.) ¿Cómo puede ser académi­
co un crítico tan indigno, que se 
permitió dudar de que “La corona” 
era la obra de un genio? ¿A qué 
extremos hemos llegado? Pero ¿qué 
es esto? 1 s
No comprendemos cómo el señor 
Araújo tuvo la cara dura de pre­
sentarse académico después de esa 
monstruosa obcecación.
En cambio comprendemos muy 
bien la candidatura de Gregorio.
Gregorio incluso había presenti­
do al mismo Cipriano, scontinua­
mente nombrado, aun sin nombrar­
le, en sus libros.
PENSAMIENTOS
a 10 el manojo
Cuesta de enero, bolsillo exhausto, 
café con leche.
“Cuesta de enero ” es término 
burocrático desconocido fuera de Es­
paña. Y es que la burocracia es el 
denominador común de la vida es­
pañola.
No podía ser de otro modo, el 
gobernante genial tenía que ser un 
oficinista.
* * *
Desde hace algún tiempo para los 
españoles todos los meses son enero; 
pea; eso la mayor parte de ellos tie­
nen siete gatos en la barriga.
En el folklore español hay una 
copla que dice:
“Pa las cuestas arriba 
quiero mi burro, 
que las cuestas abajo 
yo me las subo”.
Esto lo debió urdir uno que as­
piraba a mandar.
El pueblo más 
‘Vamos tirando”.
resignado dices
—¿QUE TE HAN TRAIDO LOS REYES?
—PUES YA LO VES, ESE MUÑECO.
—¡PERO, HOMBRE, SI ESE YA ESTA ATRAGANTADO DE TUS
BOLAS"








BARRIOBERO Ef\i CONTRA DE LOS SOCIALISTAS
W
Botóte
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LOS FENOMENOS, por FRANKLlN
_ Casa tic artista más ene de abo­
gado; de hombre de letras más que 
de hombre de leyes. Eduardo Barrio­
tero—sintonía en gris: su gris media 
edad bajo el gris plateado de su ca­
bellera—es siempre el camarada cor­
dial, el camarada que conocí en las 
redacciones de los periódicos, y era 
palabra y acción en la lucha constan­
te con los editores. Hoy, el republi­
cano de siempre, el propagandista de 
¡yerbo cálido y desenfadado, que ha 
¡visto pospuestas las ideas defendidas 
coi' tesón desde los días románticos 
en que Catena ofrecía a sus lobez­
nos las columnas seculares de “El 
País ” y los destripados divanes quo 
¡amueblaban la vieja casa de la calle 
de la Madera," siente el dolor de que 
no ha venido “aquello”, que creía 
¡tan lleno de esencias puras y de pos­
tulados nobles, sino “otra cosa” des­
virtuada, desarticulada, adulterada; 
'“otra cosa”, con una línea equívoca 
y un perfil ondulante; “esa cosa” 
pntimoderna, antiliberal, antidemo­
crática, que se apoya en medidas sin 
juridicidad, como todo lo que acusa 
excepción. E n Barriobero, hombre 
que cabalga entre el XIX y el XX, 
se encuentra el huelgo vehemente y 
desinteresado del que va a la políti­
ca por vocación y no hace de la po­
lítica una profesión. Viajero de mu­
chas inquietudes, curioso de muchos
rrrrrrnr:
panoramas intelectuales, siente en el 
actual momento la indecible amar­
gura de darse cuenta que el pulso 
de la sensibilidad y del pensamiento 
español se va perdiendo, se va debi­
litando, acabará por apagarse, por­
que nada se estructura respondiendo 
a razones, sino a pasiones.
Pero éste debía ser el comentario. 
Bueno. Va por adelantado.
— Se vive en plena guerra civil — 
me dice después que encendemos el 
inevitable pitillo, que humea entre 
las frases del diálogo—, y esa gue­
rra civil, con toda sü crueldad, es 
más viva aún en los pueblos que en 
las ciudades: familias enteras van 
en contra de otras familias. Y la 
culpa de todo la tienen los socialis­
tas, que azuzan a sus organizacio­
nes en contra de las organizaciones 
similares. Saben que de no tener en 
sus manos los resortes del mando, 
la lucha debilitaría lo mismo a unas 
que a otras. No es así, sin embargo. 
Esos resortes representan inyecciones 
de fuerza, que sólo utilizan para ani­
quilar al contrario. No es justo que 
se desarrollen de esta manera las 
contiendas políticas, cuando sólo re­
dundan en perjuicio de la economía 
del país, en detrimento de la tran­
quilidad social de la nación.
Me mira con sus ojos vivísimos, 
en los que brilla una sincera hones­
tidad maliciosa, y prosigue:
—Y no habrá paz hasta que los so­
cialistas se marchen. Su enemiga a 
los elementos sindicales Ies lleva a 
cometer desafueros de índole peque­
ña y ridícula., que serían pueriles si no 
fueran insensatos, para cuya conse­
cución nada se mira ni nada se tie­
ne en cuenta, hasta alentar toda la 
sentina de bajos instintos, que es lo 
único que pueden ofrecer ciertas 
Agrupaciones. Le explicaré. Andan 
por España quinientos sujetos, no 
más, que es la fuerza que tiene la 
F. A. I, y esos sujetos, que debieran 
estar, por lo menos, vigilados, circu­
lan libremente, mientras se encar­





lo justifique, porque no será justi­
ficación no pertenecer a la U. G. T...
Verá usted: Hace unos días, al lle­
gar a Huesca para asistir- a un juicio 
motivado por una cuestión social de­
rivada del odio de los grupos socia­
listas a los sindicales, en ía misma 
estación me saludó cierto individuo 
de la F. A. I , cabeza muy visible y 
demasiado dirigente. Con cierto des­
dén correspondí al saludo; pretendió 
venir conmigo hasta donde me hos­
pedaba, y rehusé su compañía. Aún 
no había entrado en el hall del hotel, 
cuando hasta mí llegaron dos mu­
jeres llorosas, a las que tenía recla­
madas como testigos. A sus maridos 
los habían metido en la cárcel aque­
lla mañana. No eran socialistas, y 
se les creía peligrosos. ¡Dos infeli­
ces! En cambio el bigardón de la 
F. A. L, cizañero inveterado, perso- 
najillo de cuidado, andaba alegre y 
suelto, preparando alguna de sus 
faenas acreditadas. Y este hecho, 
como otros que suceden, se sabe aquí; 
pero aquí no se le quiere poner re­
medio. ¡Sí, ponerle remedio! Aquí 
es, precisamente, donde más se ali­
mentan.
—Y usted, Barriobero, que casi 
constantemente patea España; usted, ¡ nino. 
que conoce la vida fie las pequeñas 
ciudades y de los míseros pueblos,
¿cree que la ley Agraria tendrá una 
eficacia?
—La ley Agraria es una ridiculez, 
llena de insensateces. La ley Agra­
ria no remedia nada, y puede hacer 
quebrar muchas cosas. Fíjese usted: 
España es una nación de cinco mi­
llones de agricultores. Para dar a 
cada uno las treinta hectáreas que 
en la ley se señalan no bastan todas 
nuestras zonas cultivables, sino que 
necesitaríamos la parte llana portu­
guesa y las comarcas del mediodía 
francés hasta más allá de Burdeos, 
basta cerca de Orleáns. Bien. Pero 
como no se puede asentar sobre la 
tierra más de cinco mil individuos 
por año. resulta que hasta que trans­
curran diez siglos no estará implan­
tada totalmente la ley. Bien. Vamos 
a suponer que todo esto está conse­
guido. ¡Ah! Entonces se habrá ma­
tado la ganadería, una de nuestras 
grandes riquezas, y tendremos en 
ese respecto que ser tributarios del 
Extranjero.
—¿Entonces, esa ley no es nada, 
no sirve para nada?
—En absoluto. En el Gobierno, y 
es lamentable, no hay tipo de hom-
“EL NIÑO DEL FERROCARRIL”, “ENCHUFAZO DXXV ' Y “CHATO 
DE LA JUSTICIA”, CUADRILLA DE NIÑOS SOCIALISTAS, QUE DU­
RANTE ESTA TEMPORADA HAN PROMOVIDO FORMIDABLES ES­
CANDALOS. LA OPINION ESPERA CON IMPACIENCIA LA CORRIDA 
DE DESPEDIDA.
bre cue sea el pensador práctico, que cuerdos se asoman a la conversa­
ción.hoy es tino que abunda al frente 
de los negocios públicos en cuanto 
se sale de las fronteras españolas. 
No. Los de aquí sólo tienen teoría, 
y poca, y esa poca, mala. Viven lle­
nos de pequeños odios, de minúscu­
las animosidades. Eso es lo que los 
sostiene, lo que los enracima. Y no 
se van. No se irán en todo el año 
actual, como un suceso que venga 
de la calle no les haga abrir los ojos 
a la realidad.
—Esa realidad puede estar en las 
elecciones que se anuncian para 
abril. La incógnita del voto feme-
— ¿Pero usted cree en eso? A las 
elecciones no se va sin una ley elec­
toral, y la ley electoral que se pre­
para restringe el voto de la mujer, 
dejándolo reducido a solteras y viu­
das que se encuentren en determi­
nadas condiciones.
—¿Pero eso no sería anticonstitu­
cional?
—No. Son unas Cortes Constitu­
yentes las que van a elaborar una 
ley para encajar en la vida política 
de la nación lo que hoy es sólo una 
fórmula preceptaria de su Código 
fundamental.
—A pesar de los deseos de ese ilu­
so que apostó quinientas pesetas a 
que Lerroux no acabaría el año 1932 
sin ser Poder, Lerroux sigue sin go­
bernar. ¿Cree usted que le sucederá 
lo mismo en 1933?
—Sí. Lo mismo en el 1934 y en los 
siguientes. Ha pasado el “instante 
Lerroux”. Tras esto vendrá un Mi­
nisterio Sánchez Román, quizá un 
Ministerio Ortega y Gasset, acaso 
una dictadura estilo portugués. En 
Lerroux no hay que pensar. ¿Para 
qué?
Seguimos hablando. El cenicero se 
llena de puntas de cigarro. Los re-
¿QUIEN SERA CAPAZ DE NEGAR QUE
¡Manos arriba!
ES LA OBRA DE MAYOR ACTUALIDAD?





En la calle la noche intacta mués* 
tra ateridas las luces de los faroles. 
Un incendio de electricidad cae so­
bre el negro charol de las calles as­
faltadas. Parece que la vida ríe.
Una vida llena de afanes por el 
pan y por el amor, que para nada 





... que Gerona, Tarragona y Lé­
rida, dijesen que ahora Barcelona 
es el “Madrid catalán”.
... que a la novísima “Sociedad 
de. Autores”, la llamasen “El papel 
vale más”, porque hay socio que 
para participarle que ha recaudado 
27 céntimos de pequeño derecho, le 
envían más papel que el que emplea 
“A B C” en el número dominical.
... que por haber amenazado Le­
rroux con su retirada, recibiera mu­
chas felicitaciones.
... que a Angel Galanza y a sil 
hermanito, les llamaran “los quin­
tero del enchufe ”,
... que alguien tomará en serio lo 
de la F. I. R. P. E.
... que Eduardo Ortega y Gasset 
dijera que las Obras Públicas que 
van a emprenderse, más bien pare­
cen privadas, que públicas.
... que los separatistas catalanes 
demostraran que las bombas que han 
hallado en Barcelona las fabricaban 
para en caso de guerra defendéis 
del “vil invasor ”, ,
... que después de tanto “éxi 
bomba”, todos los empresarios 6 
revistas estuvieran perdiendo dinero.
... que los tres teatros asesora 
per Rivas Cherif: Español, Lírico 
Nacional y Cervantes, han ido y val1 
de cabeza.
... que al enterarse Saborit de q 
Prieto quería ser alcalde de Madn, 
se hubiese puesto malo. . ,
... que Azaña diera a lapubhciaau 
las felicitaciones que, según dice, 
recibido con motivo del Año Nm- 
‘•pero todas”.
... que Albornos, en un ras§0^n» 
generosidad, enviara a “La Nació 
el importe de la multa. ,
... que los diputados, en las 
ximas sesiones, pidieran aun^níS 
de sueldo con motivo de las E-sl 
extraordinarias.
... y que las Cortes se 1° c
dieran.
jVTodrid.-F'ágirm 15jtieves 12 ~ 1 ~ 1933
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Aquí vamos a dar dinero de verdad
Resultado del concurso de 
diciembre
SOLUCIONES DE LOS PASATIEM­
POS
l.o Las diez, y seis minutos de 
■jpiTor.
2.°
3. ° Marqués de Santillana: -El 
Infierno de los enamorados ”. Estro­
fas XXI y XXII.
4. ° Cuando la batalla, al acercar­
se, lanzó sus gruñidos inmensos y 
sus resoplidos de bestia apocalíptica, 
la blanca goleta se estremeció ate­
rrada, y Fisa se refugió en un rincón 
oprimiéndose los oídos y balbucean­
do una oración.
5. ° Queridos pierdetiempistas: 
Aunque no por omisión deliberada, 
sino por pereza, hace mucho tiempo 
que no correspondo con vosotros; 
pero no quiero dejar pasar estas fes­
tividades sin desearos un feliz final 
de año y prosperidad en el próximo, 
así como a todos nuestros lectores.
Os abraza vuestro primo y paisa­
no Ceférino Prim.
Examinadas los numerosas solucio­
nes recibidas (no tantas como en el 
de noviembre) no ha resultado nin­
guna “absolutamente ” exacta, pues
general el segundo o tecero—, y las 
faltas mencionadas, han resultado:
1, Segunda Etayo, Pueblo Nuevo 
del Terrible. 2, G. M. A., Avila. 
3. Rosa P. Trerín, Madrid. 4, Alber­
to Zabaleta, Logroño. 5, Mariano, Mo­
hos, Gerona. 6, Luis Gaseó, Valen­
cia. 7, María Morando, Madrid. 8, 
Pedro Ferrer. 9, Rafael González, 
Valencia. 10, María Garces. 11, Te­
res i ta Moya.no, Valencia. 12, 'José 
Victoriano, Madrid. 13, S. Garrigués, 
Valencia. 14, Emerenciano Nájera, 
Madrid. 15, Hermanos Fraile, Madrid. 
16, Castor Ramírez, Llodio. 17, Agus­
tín de Hornedo, Santander. 18, Emi­
lio Puche, Barcelona.
Después de insertar esta lista a tí­
tulo de consolación, enviamos a to­
dos las gracias, y a la afortunada 
doña Carmen las pesetsjas, para ayu­




dencia; si acaso, cuando haya sitio 
en estas hercúleas columnas.
CORRESPONDENCIA HERCULEA
Luis Zamora (Aviles).—Me huele 
usted a ingeniero. La presentación 
magnifica de su primer pasatiempo 
me hace lamentar que no haya en­
viado los demás para ver si conse­
guía el premio.
Emiliano Nájera (Madrid). — Es 
posible que pasara lo que dice con 
la solución de noviembre, pues ya la 
hemos destruido" y no es cosa de re­
hacerla. En cuanto ai tercero de di­
ciembre, no conozco la obra de Afán 
de Peralta, que le agradeceré com­
pruebe, paro no pue.de darse por bue­
no por no coincidir con lo previsto.— 
C. P.





—...Y EN VISTA DE LOS INNUMERABLES “CARGOS” QUE 
SE ACUMULAN CONTRA EL ACUSADO, PIDO QUE SE LE APLI­
QUE LA LEY DE INCOMPATIBILIDADES...
uurmruruuuuruutututurrruruurruuururruuurrrruuurtuuruurrruurutuurrruurruurrrrurikuuurrrrutuurrrrum
para dar lustre a todos los objetos 
pintados en madera.
—¿Para qué guardarán los veci­
nos del hotel da enfrente los resi­
duos del carburo de calcio empleado 
en los aparatos de acetileno?
—Pues mira, hijita, porque gra­
cias a estar constituidos por cal hi­
dratada en proporción a cuarenta 
grades, aproximadamente, al carburo 
empleado, esta cal puede servir para 
la desinfección de letrinas, galline­
ros, etc., como insecticida de basian­
to importancia, cuyo poder aumenta 
si se le agrega alguna cantidad de 
sulfato de cobre.
¡WW4MWMU4 UTIL E INUTIL Hvwuwvmuv».
Charlas de doña Pía con su 
pequeña Mimí
Í!,UUMMtVWWVWBWVVWU4VVWVmUVm\VVWMUUUUV)
—Querida mamaíta, hoy tengo que trece de cera amar-illa e igual can-
Bases
1. a Las soluciones de todos los 
pasatiempos publicados deben estar , dice, que se disuelven en 
en nuestro poder antes de las veintl- 1 l'artes de agu,a’ y d'e esta 
cuatro horas del día “ Se febrero pró­
ximo.
2. a Al que dé la solución exacta
todos “hemos” tenido faltas en las,se le concederá, como en meses an- 
palabras ambiguas de la fuga y en 
la carta. Por ello se ha hecho preci­
so resolver el concurso por aproxima­
ción, y se ha concedido el premio 
al pliego que tiene “todos” resueltos, 
aalvo esas faltas, que es de doña Car­
men Viniegra, de Cádiz.
Con un solo pasatiempo mal—en
pasatiempos.
i 4.a No se mantiene correspon-
rurruuruuurururrurururrurrmrrrrrurrurrruruuruurrrrrrruruurtrurrrrrurrr
hacer unas cuantas preguntas va­
riadas sobre consultas que me han 
hecho mis amiguitas.
—Pregunta, Mimí.
—¿Hay algún abono bueno y ba­
rato para las plantas de tiesto?
—Sí. Uno compuesto de dos par­
tes de cloruro amónico, cuatro de 
fe as ato sódico y tres de nitrato só- 
oehenta 
solución
diluyen veinticinco gotas en un 
litro de agua, con la que se riegan 
Ies tiestos.
—¿Pueden soldarse los objetos de 
ámbar cuando se rompen ?
—Hay un procedimiento, sencillo 
y eficaz, para soldar el ámbar, que 
consiste en desparramar por su su­
perficie un líquido gelatinoso que se 
¡ prepara disolviendo en caliente, al 
I baño de María, setenta partes de
teriores, un premio de cincuenta pe­
setas. Si son varios los acertantes 
se sorteará entre ellos.
3.a Si nadie da las soluciones 
exactas se concederá el premio al 
que haya resuelto mayor número de \ alumbro y treinta de copal; después
A LOS DOS CAMPEONES DE PESO PESADISIMO DURANTE 
SU ULTIMO ENCUENTRO, CON MOTIVO DE LA MULTA IM­
PUESTA A “LA NACION”. LOS DOS SE ACOMETEN CON FU- 
K-íA; PERO INDUDABLEMENTE ALBORNOZ ESTA MAS TOCADO. 
. DE TODOS MODOS, LO INNEGABLE • ES QUE EL UNO Y EL 
OTRO ESTAN DE “MATCH”
se reúnen los trozos, teniéndolos 
fuertemente apretados hasta que se 
secan completamente.
— ¿Concees algún barniz barato 
para maletas de piel?
— Existe uno que se hace de la si­
guiente manera: nueve partes de 
cera común se disuelven en noventa 
de esencia de trementina caliente, 
operación que hay que realizar con 
grandes precauciones para evitar que 
ce inflame la esencia, lo que ocurre 
j con mucha facilidad, y una vez di- 
suelta la cera se le agrega una parte 
de azul de Prusia y cinco de negro 
! de humo.
| —¿Y un barniz negro.^bonito, que
' se pueda usar para madera, metales 
j o cueros?
, .—Este barniz hay que-prepararle 
disolviendo cuatro partes de negro de 
I anilina en una mezcla de sesenta 
I gotas de ácido clorhídrico concentra- 
¡ do y quince gramos de alcohol. Apar- 
I te se disuelven tres partes de goma 
laca en noventa de alcohol de no­
venta grados y se juntan las dos so­
luciones, con lo que queda un barniz 
de magnífico negro. Ahora bien: si 
sé emplea este barniz para pintar 
muebles, luego puede darse un brillo 
especial por medio de una pasta for­
mada por una mezcla de trece par­
tes de ceresina amarilla por otras
tidad de cera del Japón, que se di­
suelven en cincuenta partes de esen­
cia de trementina, que se aplica fro­
tando fuertemente con una muñeca.
He de advertirte que esta pasta sirve
tttmutuuutuuuuuuuuuuuuuuuuurouuuuuuuuutuíuuuuuuuuunf
Los Tribunales los prefieren así
PAWTUCKET (Rhode Island).—Harry Yaghoobian y su joven esposa.
recibieron muy contentos el fallo del! 
Tribunal que Ies concedía el di­
vorcio, que habían solicitado de co­
mún acuerdo por no congeniar su¿ 
caracteres.
Una hora después se presentabais 
ante el Negociado de licencias ma­
trimoniales de esta ciudad y solici­
taban volver a contraer matrimo­
nio.
Una hora de separación y mutua 
libertad les había bastado para e»n-
vencerles de que no podían vivir el uno sin el otro.
LA ULTIMA INTERRUPCION, por ESTEBITA
mutua
Imprenta, Marqués de Monasterio, 3.
PEREZ MADRIGAL.—¡EH! 
OLVIDADO EL SOMBRERO!
¡PORTERO, NO CIERRE, QUE HE
Madrid.-Página 16 M tintóte 8 Jueves 13-1» iy3l
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